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Resumen 

Este trabajo de investigación analizó la relación entre el uso de las redes sociales, la 

salud mental y el estilo de vida en adultos de 35 a 65 años en la ciudad de Manta, bajo el 

enfoque personológico del estilo de vida. Se empleó una metodología mixta con diseño 

exploratorio y una estrategia anidada concurrente de predominio cualitativo. Para el 

componente cuantitativo se administró el Cuestionario de Riesgo Psicosocial por Uso de 

Redes Sociales (n = 60) y el Inventario Autodescriptivo del Estilo de Vida EV-4 simplificado 

(n = 91). En la variante cualitativo incluyó grupos focales (n = 12), observación de la 

conducta digital y entrevistas semiestructuradas aplicadas a una submuestra de 15 

participantes. Los hallazgos reflejan que el 78,3 % de los participantes presenta un riesgo 

psicosocial leve, mientras que el 21,6 % se ubica entre niveles moderado y severo. En el 

estilo de vida predominaron el sistema de roles mixto (64,8 %), las actividades mixtas (51,6 

%), los contactos comunicativos amplio-funcionales (50,5 %), la orientación temporal hacia 

el futuro (57,1 %) y el afrontamiento centrado en el problema (42,9 %). El análisis cualitativo 

reveló un uso instrumental de las redes sociales (trabajo, aprendizaje y comunicación 

familiar), operando como un factor protector. Sin embargo, emergieron riesgos significativos 

como trastornos del sueño, procrastinación, sobrecarga emocional y diferencias entre la 

cautela percibida y la exposición real de la privacidad. En conclusión, los efectos sobre la 

salud mental no se derivan de forma exclusiva del tiempo frente a la pantalla, sino del modo 

en que la práctica digital se integra en la dinámica diaria, aportando criterios fundamentados 

para la formulación de futuras intervenciones preventiva. 

Palabras clave: redes sociales, salud mental, estilo de vida, enfoque personológico, 

adultez media.  



Abstract 

This research study analyzed the relationship between social media use, mental health, 

and lifestyle in adults aged 35 to 65 in the city of Manta, using a personological lifestyle 

approach. A mixed-methods methodology with an exploratory design and a concurrent nested 

strategy with qualitative predominance was employed. For the quantitative component, the 

Psychosocial Risk Questionnaire for Social Media Use (n = 60) and the Simplified EV-4 

Self-Descriptive Lifestyle Inventory (n = 91) were administered. The qualitative component 

included focus groups (n = 12), digital behavior observation, and semi-structured interviews 

with a sub-sample of 15 participants. The results indicate that 78.3% of the participants 

presented a mild level of psychosocial risk, while 21.6% fell between moderate and severe 

levels. Regarding lifestyle, a mixed role system (64.8%), mixed activities (51.6%), broad-

functional communicative contacts (50.5%), a future-oriented temporal focus (57.1%), and 

problem-focused coping (42.9%) predominated. The qualitative analysis revealed an 

instrumental use of platforms (work, learning, and family communication), which operated as 

a protective factor. However, significant risks emerged, such as sleep disturbance, 

procrastination, emotional overload, and discrepancies between perceived caution and actual 

exposure of privacy. It was concluded that the impact on mental health does not depend 

solely on-screen time, but rather on how social media is integrated into daily routine, 

providing a foundation for designing future preventive strategies. 

Keywords: social media, mental health, lifestyle, personological approach, middle 

adulthood.  



Introducción 

Desde su surgimiento y consolidación, la llegada de las redes sociales (RRSS) ha 

demostrado ser de suma utilidad estando presente ya sea para compartir momentos del diario 

vivir, consumir o crear entretenimiento para las demás personas, por supuesto, también 

facilita la comunicación entre individuos, convirtiéndose en una herramienta que se encuentra 

a disposición en todo momento desde la comodidad y flexibilidad de los teléfonos 

inteligentes (Sadri et al., 2019; Sharif Hossen & Aminul Islam, 2021). Sin embargo, del 

mismo modo en que se encuentran aspectos positivos al uso de las redes sociales, se 

encuentra un problema que ha ido en aumento a lo largo de los últimos años debido al mal 

uso de estas, problema que trae consigo consecuencias tanto fisiológicas, psicológicas como 

cognitivas (Andreassen & Pallesen, 2014). 

En base a esta problemática, surgió la necesidad de investigar y, por ende, analizar la 

numerosa cantidad de estudios (Andreassen, 2015; Bajaña-Marín & García, 2023; Cárdenas-

Gutiérrez, 2024; Gil-Vera & Quintero-López, 2021) que se han hecho respecto al tema. 

Cárdenas (2024) menciona que las repercusiones a nivel cognitivo muestran que una 

adicción de RRSS genera reducción en los niveles de retención de información, 

concentración, insomnio, bajo rendimiento académico, y en la población juvenil sobre todo se 

desencadenan con mayor frecuencia trastornos depresivos, ansioso y alimentarios. 

Asimismo, Vera & López (2021) argumentan que esta alta prevalencia en la presencia 

de depresión y ansiedad por el uso de RRSS se debe al exceso de tiempo y a la calidad de 

contenido al que el usuario esté expuesto, lo que puede generar alteraciones emocionales 

debido a la visualización y sobrecarga de información constante, estándares y prototipos de 

belleza, cantidad de reacciones a una publicación, ausencia de vínculos sociales reales (o 

incluso la presencia de relaciones parasociales), etcétera. A pesar de que muchos usuarios 



utilizan las RRSS para lidiar con el estrés, la realidad es que el uso en exceso puede ser una 

forma desadaptativa de lidiar con las emociones negativas (Rasmussen et al., 2020).  

En cuanto a las consecuencias fisiológicas se considera el impacto en el sueño, siendo 

este un bio-indicador clínico cuantificable, la luz azul de las pantallas, la sobreestimulación 

nocturna genera una disfunción fisiológica que altera el sueño; sedentarismo por el 

prolongado tiempo que se le emplea, incrementando el riesgo de obesidad, hipertensión y 

enfermedades metabólicas; estrés fisiológico pudiendo tener repercusiones en el sistema 

inmunológico (Stangl et al., 2023). 

Por ello la acumulación de estas consecuencias, tanto a nivel emocional como 

fisiológico, no solo afecta el bienestar cotidiano de los usuarios, sino que desencadenan 

trastornos psicológicos complejos. En este sentido, el uso problemático de redes sociales no 

debe ser visto únicamente como una conducta aislada, sino como un componente que 

interactúa con vulnerabilidades individuales y contextuales, facilitando el surgimiento de 

patologías como la ansiedad, la depresión y los trastornos de la conducta alimentaria. 

De acuerdo con Andreassen (2015), la predisposición ligada a esta problemática se 

explicaría mediante la integración de factores individuales: como los neurobiológicos y su 

relación con la activación de los sistemas de recompensa del cerebro; la personalidad, donde 

los sujetos con rasgos altos de neuroticismo, extraversión o baja escrupulosidad se relación 

con un uso más frecuente de redes sociales; factores socioculturales, como el entorno 

inmediato donde se observa el ejemplo de los padres, hermanos o amigos, lo que puede 

normalizar este comportamiento de abuso (Bandura, 1986); también se encuentra la presión 

cultural, desde la presencia en redes, las comparaciones, o incluso la construcción de una 

versión idealizada de la persona, lo que la aleja de su autenticidad y alimenta la sensación 

constante de no estar a la altura de lo que se espera o se muestra; y factores de refuerzo 



conductual, que se desarrollan debido a los atributos estructurales de las plataformas para 

enganchar a los usuarios. 

Contemplando todo lo mencionado anteriormente, la biología de las adicciones toma 

un lugar importante cuando a hábitos refiere. Es aquí donde estos mecanismos de retención 

activan los centros de recompensa del cerebro así como otras sustancias o conductas adictivas 

lo llegan hacer, creando un bucle de refuerzo neuroquímico de dopamina continuo para 

enganchar a los usuarios y quedarse más tiempo en sus plataformas, surgiendo un fenómeno 

llamado infinite scrolling que ha cobrado hoy en día más relevancia, las RRSS más populares 

brindan esta gratificación instantánea a través de likes, comentarios y notificaciones, lo que 

puede llevar a una búsqueda constante de validación y recompensas. 

Por lo que el desarrollo de estas enfermedades mentales, como la ansiedad, la 

depresión y los trastornos de la conducta alimentaria, no ocurre en un vacío, sino que se 

manifiesta de manera diferenciada en función de las características de cada grupo 

poblacional, factores como la edad, el entorno social, el acceso a servicios de salud mental y 

la exposición prolongada a contenidos digitales influyen directamente en la forma en que 

estas patologías afectan a los individuos. Por tanto, es necesario examinar cómo estas 

condiciones se expresan a escala mundial para comprender la magnitud del problema. 

Desde un panorama más amplio, en la actualidad, a nivel mundial se registra un uso 

considerable de las RRSS. Según la base de datos proporcionada por GWI, se revela que el 

usuario típico de las redes sociales usa o visita activamente un promedio de 6.84 plataformas 

sociales diferente cada mes, y pasa un promedio de 18 horas y 46 minutos usando las redes 

sociales cada semana, lo que incluye navegar por las redes sociales y ver videos en línea en 

plataformas como YouTube, TikTok, Instagram y Facebook (Kemp, 2025a). 



De todas las RRSS, Facebook es la más popular con un total de 3.07 mil millones de 

usuarios activos mensuales, de los cuales 257 millones (11,3 por ciento del total mundial) son 

de Latinoamérica (Kemp, 2025a). 

Diversos estudios y metaanálisis internacionales muestran que el uso problemático o 

excesivo de redes sociales en personas jóvenes se asocia de manera consistente con la 

mayoría de los síntomas ya antes mencionados. 

El metaanálisis realizado por Ulvi et al. (2022) sobre 20 de los 39 estudios 

seleccionados incluyen a países como Estados Unidos, Alemania, Japón, China, India, Irak, 

Reino Unido, Australia, Tailandia, Polonia, entre otros, encontrando así que el uso excesivo 

de redes sociales está correlacionado con síntomas de depresión, ansiedad, baja autoestima y 

autolesiones, especialmente en jóvenes. 

Facebook mostró la proporción positiva más alta (0.67), es decir, el 67 % de los 

usuarios estudiados mostraron una correlación entre su uso y la presencia de los síntomas, 

mientras que Instagram tuvo la más baja (0.29), asociada con problemas de imagen corporal. 

A nivel de Latinoamérica, aunque los datos son limitados, los estudios disponibles 

sugieren que la prevalencia de afectaciones mentales por abuso de redes sociales es 

igualmente alta, e incluso puede ser mayor en contextos de alta desigualdad, menor acceso a 

servicios de salud mental y mayor exposición a ciberacoso o violencia digital. 

Herrera López et al. (2025) refiere que, aunque las tecnologías de la información y la 

comunicación (TIC) ofrecen beneficios, existen también riesgos como el cyberbullying que 

se presenta de manera frecuente en adolescentes y jóvenes. Como resultados, se obtuvo una 

prevalencia total de 16,9 %, en donde los hombres participan más como agresor-victimizado, 

es decir, además de perpetuar conductas de hostigamiento digital, también son víctimas de 



estas; además, dos de cada diez universitarios están implicados, lo que concluye en que es 

una necesidad implementar políticas de prevención y atención en el contexto universitario. 

En este mismo contexto universitario colombiano, Morales (2023) analizó la relación 

entre el uso de redes sociales y la salud mental de estudiantes universitarios en Montería, una 

de sus conclusiones más significativas fue la correlación directa entre la cantidad de 

plataformas utilizadas y el estado de la salud mental: mientras que el uso de tres o menos 

redes sociales se asoció con una menor probabilidad de presentar problemas de salud mental, 

el uso de cuatro o más incrementó dicho riesgo, otro aspecto a tener en cuenta es que las 

plataformas como Instagram y Facebook eran las más populares, y que los jóvenes las 

utilizan para propósitos específicos como subir contenido visual, seguir a amigos o conectar 

con nuevas personas. 

De igual manera, un estudio publicado por Patiño-Jaimes et al. (2024) aplicado en 

estudiantes de enfermería mexicanos, evidenció una asociación significativa entre la adicción 

a redes sociales (ARS), la percepción del peso corporal y el estilo de vida. Se encontraron que 

niveles más altos de ARS se correlacionaban con estilos de vida menos saludables, y que 

variables como el trabajo estudiantil y la percepción del peso explicaban el 32.5% de la 

variabilidad en los hábitos de vida, estos resultados, obtenidos en una muestra de 255 

estudiantes, permiten observar cómo la ARS afecta a grupos universitarios en América 

Latina, donde factores socioculturales y económicos influyen en la adopción de conductas 

digitales y en la calidad de vida. 

Adentrándose en un contexto más local, en Ecuador se registra un aproximado de 13,5 

millones (considerar que estas entidades pueden incluir cuentas duplicadas o múltiples 

cuentas por usuario) de usuarios de 18 años o más que usaban las redes a principios de este 



año, un 6,5 % que el año pasado (Kemp, 2025b), esto evidencia un crecimiento exponencial 

al acceso que tienen los ecuatorianos a internet y más en concreto a las RRSS. 

Por consecuencia, es de deducir que los usuarios en Ecuador no está exento de las 

repercusiones que tiene el uso en exceso de las RRSS, a pesar de que no existe un amplio 

repertorio de estudio al respecto, por ejemplo, un estudio realizado por Iñiguez Jiménez et al. 

(2021) a 118 estudiantes de pregrado y postgrado en Quito, encontraron una relación 

significativa moderada entre el uso problemático de internet y la calidad del sueño, donde los 

resultados de este estudio son clínicamente relevantes: el 51% de los participantes reportó 

problemas ocasionales con el uso de internet, y, más críticamente, el 47% de los participantes 

exhiben problemas de sueño que requerían atención y tratamiento médico. 

Otro estudio realizado por Oquendo & Reyes (2025), a 30 estudiantes de Babahoyo 

entre 12 a 18 años demostró que el uso intensivo de redes sociales está estrechamente 

vinculado con alteraciones en la regulación emocional, dificultades en la concentración 

académica y una mayor exposición a contenidos que promueven conductas adictivas, 

también, los autores identificaron que más del 70 % de los participantes manifestaron 

síntomas de ansiedad cuando se les restringía el acceso a sus plataformas digitales habituales, 

mientras que un 60 % reconoció haber postergado tareas escolares por permanecer 

conectados, además, se observó una correlación significativa entre el número de horas de uso 

diario y la presencia de pensamientos intrusivos relacionados con la validación social, 

especialmente en adolescentes con baja autoestima. 

Por otro lado, Silva-Ortega & Zambrano-Villalba (2018) revisaron la posible relación 

entre conductas adictivas, rasgos de personalidad y el uso del internet, redes sociales y 

teléfonos móviles, señalando que los jóvenes universitarios encuestados presentaron un uso 

moderado del celular, internet y redes sociales, sin verdadera evidencia de una afectación 



significativa en su personalidad; aunque se identificó un grupo reducido con 

comportamientos cercanos a la adicción digital. En general, los resultados reflejan un bajo 

nivel de dependencia tecnológica, esta conclusión permite dimensionar el impacto del 

entorno digital en la salud mental de los estudiantes universitarios ecuatorianos, y sienta 

bases para trabajar desde la prevención, en casos como estos, en los que los sujetos no se ven 

afectados significativamente. 

Como nos podemos dar cuenta, principalmente, la población a la que se le aplica estas 

investigaciones es a niños, adolescentes, jóvenes, y hasta adultos jóvenes, lo que deja de lado 

a la población adulta, comprendida desde los 36 hasta los 65 años, según la Asociación 

Americana de Psicología (APA) (2022). 

Tomando en cuenta lo anterior, la limitada cantidad de investigaciones en torno al 

impacto de las redes sociales en la salud mental de los adultos plantea la interrogante de ¿por 

qué es esta la población menos investigada?  

La respuesta a este fenómeno parece encontrarse en el hecho de que son los 

adolescentes quienes hacen uso constante de estas plataformas, por lo tanto, son quienes 

quedan más expuestos a sus efectos, siendo las afectaciones más reconocidas: la activación 

repetida del sistema dopaminérgico asociado al refuerzo conductual, el FOMO (Fear of 

Missing Out, en inglés: “miedo a perderse algo”) y la baja autoestima derivada de la 

comparación social o la alteración de la autoimagen. Rodríguez (2022) señaló que un menor 

nivel de autoestima se asocia con una mayor adicción y obsesión por las redes sociales, 

asimismo, Bajaña Marín y García (2023) advierten que este patrón puede incrementar el 

riesgo de desarrollar trastornos de la conducta alimentaria. 

A pesar de los estudios realizados que evidencian afectaciones psicológicas por el uso 

de redes sociales, estos siguen replicando el enfoque tradicional centrado en variables 



aisladas, esta fragmentación limita la comprensión profunda del fenómeno en adultos, lo que 

hace necesario adoptar un enfoque integrador como el personológico del estilo de vida. 

Para superar esta fragmentación, esta investigación adoptó el enfoque personológico 

del estilo de vida (Mayo, 2021), este modelo concibe el estilo de vida no como una suma de 

hábitos, sino como la expresión comportamental e integrada de la personalidad del sujeto. 

Permite analizar cómo el uso de las redes sociales se inserta dentro de un sistema más amplio 

que incluye los roles de la persona (Sistema de Roles), sus actividades (Sistema de 

Actividades), su manejo del tiempo (Orientación Temporal) y sus fuentes de satisfacción 

(Autorrealización). 

En este marco, las redes sociales adquieren un papel dual en la vida adulta: por un 

lado, pueden ser un medio para la conexión interpersonal, el acceso a información sobre salud 

y la motivación hacia estilos de vida activos, lo cual se asocia con un mayor apoyo percibido 

y bienestar psicológico (Koh et al., 2024). Por otro lado, su uso inadecuado puede derivar en 

efectos adversos, como la comparación social, la distorsión de la autoimagen o la 

dependencia de la validación externa es el impacto de estas plataformas, el que está mediado 

por el tipo de uso que se les otorgue y por el perfil psicológico del usuario. 

Por lo que la principal novedad de este estudio radicó en su enfoque en la población 

adulta (36-65 años), un grupo demográfico sistemáticamente desatendido en la literatura 

científica sobre el uso de redes sociales, tal como se evidencia en la revisión de estudios, en 

segundo lugar, este estudio es pionero en el contexto de Manta, Ecuador, ya que no existen 

datos locales que exploren esta problemática, por lo que los hallazgos aportaron 

conocimiento para comprender las dinámicas socioculturales específicas de la región. 

A partir de esto, la presente investigación planteó el siguiente problema de 

investigación “¿Qué relación existe entre las redes sociales, la salud mental, el estilo de vida 



en una muestra de adultos de la ciudad de Manta?”. Para dar respuesta a esta pregunta de 

investigación en el trabajo se formuló el siguiente objetivo general: 

Explorar la relación entre el uso de redes sociales, la salud mental y las 

configuraciones del estilo de vida, desde un enfoque personológico, en adultos de 36 a 65 

años de la ciudad de Manta. 

Para dar cumplimiento a este objetivo general, se abordaron los siguientes objetivos 

específicos 

- Caracterizar los patrones de uso de redes sociales en adultos de 36 a 65 años de la 

ciudad de Manta. 

- Caracterizar los constituyentes del estilo de vida predominantes en la muestra de 

adultos de 36 a 65 años de la ciudad de Manta. 

-Relacionar los patrones de uso de redes sociales y los indicadores de salud mental 

con los constituyentes del estilo de vida identificados. 

  



CAPÍTULO I. MARCO TEÓRICO DE LA INVESTIGACIÓN 

Concepto de las redes sociales 

Para la conceptualización de redes sociales, hay que considerar que originalmente el 

término tiene raíces en las ciencias sociales, mucho antes de su asociación actual con las 

plataformas digitales, o siquiera con la creación de internet. Su análisis existe desde una 

perspectiva sociológica y antropológica clásica, la red social se entiende como un constructo 

teórico fundamental para analizar el complejo entramado de relaciones en el que los sujetos 

están inmersos (González Gómez y Basaldúa Hernández, 2007).  

Esta estructura tradicional hace referencia al conjunto de vínculos entre actores 

sociales, ya sean individuos o grupos (Macionis y Plummer, 2007), permitiendo el estudio de 

lazos familiares, empresariales (González Gómez y Basaldúa Hernández, 2007) o la red de 

relaciones que incide en la movilidad ocupacional de las personas (Castañeda Pareja y Brand 

Monsalve, 2021). De esta manera y principalmente, la investigación sociológica diferencia 

entre "vínculos fuertes" (familia y amigos) y "vínculos débiles" (conocidos y colegas) para 

entender cómo los individuos acceden a recursos y capital social (Castañeda Pareja y Brand 

Monsalve, 2021). 

Sin embargo, Tamboleo García (2021) expresó que, con la llegada de la globalización 

y el nacimiento, y posterior implementación del internet a la sociedad actual, este concepto se 

ha convertido en un término complejo por la adopción masiva de herramientas en línea como 

Facebook, Twitter o Instagram. En el mundo hispanohablante, el término "redes sociales" se 

ha extendido popularmente para referirse a estas plataformas, generando una ambigüedad 

conceptual, por lo tanto, el autor propone una distinción terminológica, sugiriendo "medios 

sociales" (social media) para las plataformas tecnológicas y reservando "redes sociales" 

(social networks) para la estructura de relaciones subyacente. 



Este “desvío” tecnológico es parte de una evolución más larga sobre el papel de la 

comunicación en la sociedad. En la sociología clásica, por ejemplo, ha dedicado notable 

atención a los "medios de comunicación de masas" (Giddens, 2000; Macionis y Plummer, 

2007), aunque centrada en formatos unidireccionales como la televisión, sin embargo, estos 

mismos análisis ya reconocían el surgir del Internet y el "ciberespacio" como un nuevo medio 

que transforma la comunicación en una forma interactiva, global y descentralizada (Giddens, 

2000). 

Hoy en día, estas "redes sociales on-line" (OLSN) se han afianzado como espacios 

centrales de socialización y definición de la identidad, especialmente para los adolescentes 

(Castellanos Obregón, 2017; Del Prete y Redon Pantoja, 2020); su permanente presencia en 

la vida contemporánea las ha convertido en un objeto de estudio prioritario (Del Prete y 

Redon Pantoja, 2020), impulsando el desarrollo de nuevos campos transdisciplinarios como 

las Ciencias Sociales Computacionales (Gualda, 2022; Gualda et al., 2023).  

Este campo emergente analiza los datos masivos generados por la interacción humana 

en Internet, definiendo el "Social Big Data" como la unión de los medios sociales, el análisis 

de datos y los macrodatos (Gualda, 2022). Es natural, por tanto, que la investigación haya 

evolucionado para incorporar métodos computacionales avanzados para comprender estas 

nuevas dinámicas. 

Entonces, en lo que refiere a la investigación sociológica y antropológica, ambas 

ramas de estudio, tanto como la psicología, se están adaptando a esta exposición a datos, 

adoptando métodos cuantitativos y estrategias de machine learning (aprendizaje automático) 

para identificar y agrupar los temas principales que emergen de estas interacciones digitales 

(Gualda et al., 2023).  



Más allá de la metodología, los temas de investigación también se expanden: un eje 

central es la necesidad de "repensar el capital social en la era digital" (Gil de Zúñiga et al., 

2022). De forma similar, estas plataformas se analizan como nuevos "lugares de memoria", 

donde los diálogos ciudadanos, mediados por elementos como la fotografía, reconfiguran la 

identidad cultural y la memoria colectiva en el espacio digital (Baltar-Moreno, 2022). 

Este nuevo entorno digital ha creado sus propias formas de expresión cultural; una 

antropología cultural de la pandemia de COVID-19, por ejemplo, subraya una diferencia 

fundamental respecto a epidemias anteriores como la crisis del SIDA en los años 80: la 

circulación masiva de memes a través de redes sociales (WhatsApp, Twitter, Facebook) como 

una forma de humor popular y respuesta colectiva, un fenómeno que era imposible en épocas 

pasadas (Escudero Chauvel, 2020). 

Redes sociales y salud mental 

Antes de analizar la relación entre ambas variables, es pertinente definir el concepto 

de salud mental. La APA (2018) define a la Salud Mental como “un estado mental 

caracterizado por el bienestar emocional, un buen ajuste conductual, una relativa ausencia de 

ansiedad y síntomas incapacitantes, y una capacidad para establecer relaciones constructivas 

y hacer frente a las demandas y tensiones ordinarias de la vida”, y como ya se ha presentado, 

las RRSS tienen diversas repercusiones en cuanto a salud mental se refiere sobre aspectos 

emocionales, cognitivos y comportamentales (Basterra Olives & Cabrera Hernández, 2021; 

Fernández et al., 2022), donde hay una mayor repercusión en cuanto al tipo de consumidor 

que sea el usuario en RRSS; se diferencian en dos tipos: los activos quienes participan en las 

interacciones y publican contenido, y los consumidores pasivos, quienes prefieren mantenerse 

al margen en lo que refiere al consumo del contenido en RRSS, por ejemplo, desplazarse 

(scrolling) por el feed de noticias, ver fotos o leer publicaciones de otros, este último está 



vinculado a mayores niveles de ansiedad, depresión y baja autoestima (Rodrigues, 2022; Qiu, 

2024; Koh et al., 2024; Pangerkar, 2025). 

No obstante, como ya se ha mencionado, durante la última década, el estudio de esta 

relación se ha centrado mayoritariamente en adolescentes y adultos emergentes, con un 

interés particular en la autoestima, la exploración de la identidad y el desarrollo de patologías. 

Diversos estudios (Andreassen, 2015; Rasmussen et al., 2020; Vera & López,2021 Eddy Ives 

et al., 2025) vinculan el uso de dispositivos electrónicos con un incremento en síntomas de 

ansiedad, depresión y conductas autolesivas, particularmente en personas con factores de 

vulnerabilidad preexistentes, donde el uso problemático de Internet, incluyendo la interacción 

con redes sociales y la exposición al ciberacoso, puede agravar trastornos psiquiátricos ya 

presentes. 

Sobre este punto, la literatura empírica reciente profundiza en las dinámicas del riesgo 

relacional. Hernández Suárez et al. (2025) identificaron dinámicas de agresión verbal, 

intimidación y aislamiento social en Facebook y WhatsApp, concluyendo cómo la 

permanencia y exposición pública de los entornos digitales intensifican la carga emocional en 

las víctimas. En una línea similar, Estupiñán Díaz et al. (2025) examinaron las agresiones 

psicológicas en las relaciones de pareja virtuales, concluyendo que manifestaciones como los 

discursos de odio, la extorsión y el descrédito trascienden la esfera presencial para amoldarse 

al espacio digital y distorsionar el vínculo interpersonal. En una línea vinculada a la 

afectividad y los entornos íntimos universitarios, Ruiz González et al. (2025) refieren que la 

participación activa en prácticas como el sexting puede emerger ante la ausencia de 

emociones positivas y la presencia de estados como la soledad, la preocupación y el miedo. 

En contraparte, las RRSS pueden tener un impacto positivo dirigido a estas 

poblaciones más jóvenes, generalmente relacionado con temas de identidad social y sentido 

de pertenencia. Meza Ramírez et al. (2025), nos menciona que el empoderamiento colectivo, 



la identidad social y el activismo, tanto en línea como fuera de línea, inspiran en el caso de 

miembros de la comunidad LGBT+ a tener confianza y seguridad gracias a poder establecer 

en un círculo social que comparte tanto logro como adversidades, asegurando así el poder 

expresar libremente quiénes son. Esto nos puede llevar a entender que cualquier comunidad 

que se forme en RRSS logra establecer un vínculo de pertenencia con cualquier persona que 

comparta intereses, anécdotas o simplemente busque la validación entre pares.   

Así mismo, permite la expresión personal y creatividad al proporcionar espacios para 

la autoexpresión a través de publicaciones, fotos, videos y escrito. También el 

reconocimiento y validación, al poder recibir comentarios positivos y el reconocimiento por 

parte de otros aumentando la autoestima y el bienestar emocional (Díaz Eche & Sánchez 

Parrales, 2024). 

Para comprender la distribución generacional de estas dinámicas, Hernández Camblor 

& Moral Jiménez (2024) mencionan que la vulnerabilidad hacia el uso problemático y la 

soledad vinculada a redes sociales puede incrementar en sujetos pertenecientes a la 

“Generación Z” (comprendida entre los 18 a 28 años), a diferencia de los sujetos 

pertenecientes a la “Generación Y” (con edades comprendidas entre los 29 a 40 años), todo 

esto debido a que la Generación Z es más contemporánea con el surgimiento de esta ola de 

avances tecnológicos, por lo tanto, son “nativos digitales”; sin embargo, esto debe definirse 

en base a los factores de vulnerabilidad que presente el sujeto. 

En su enfoque, McAnally et al. (2019) teorizan que el uso excesivo de los celulares 

sea un reemplazo de la televisión en la época actual, por lo que podría tener la misma 

repercusión en la adultez, es decir, presentar síntomas ansiosos o depresivos, por lo que se 

puede interpretar que las futuras generaciones que hayan presentado problemas emocionales 

en su juventud a raíz de las RRSS, podrían mantenerlos en su edad adulta. 



Frente a esta diversidad de hallazgos empíricos, coexisten diferentes perspectivas 

teóricas que explican la relación entre las RRSS y la salud mental. Desde una perspectiva 

neurobiológico y conductual (Andreassen, 2015; Luis-Casares, 2016), la repetición 

compulsiva responde a un mecanismo de refuerzo conductual por necesidad de gratificación 

inmediata al consumir contenido de entretenimiento fugaz, likes, comentarios, creación de 

contenido o pasar el tiempo o por la evitación de estados desagradables como el aburrimiento 

o la exclusión social (FOMO), lo cual genera malestar emocional ante la restricción del 

acceso (Przybylski et al., 2013; Skinner, 1974). 

Desde la perspectiva de la personalidad, el modelo de los Cinco Grandes en 

personalidad desde un análisis transversal y longitudinal, resalta ciertos rasgos que, en niveles 

altos tienden a relacionarse con el uso en exceso de las redes sociales, por ejemplo: el 

neuroticismo con tendencia a experimentar emocionales desagradables se ha correlacionado 

con positivamente con la adicción a las redes sociales; la extroversión también se ha asociado 

a menudo con los adictos a las redes sociales, y la escrupulosidad se caracteriza por la 

disciplina y la aspiración al logro, por lo que las puntuaciones bajas se han relacionado con la 

adicción a las redes sociales (Andreassen et al., 2013; López-Fernández et al., 2025) 

Por otra parte, los modelos socioculturales, en la psicología social, Leon Festinger 

(1954) explica como los individuos evalúan su propia opinión y deseos al compararlos con 

los de los demás con quien comparten características o similitudes. En este caso, el problema 

ya no es solo con las personas del entorno; el impulso, como lo menciona Festinger, se 

extrapola a una red mucho más grande, como son las RRSS, ya que ofrecen un flujo 

constante de información sobre la vida, los logros y las experiencias de los demás. 

En este contexto, las personas tienden a publicar solo las mejores fotos, eventos, 

vacaciones, lo que lleva a una percepción distorsionada de la realidad y la sensación de que 



"la vida de todos es mejor que la mía", y en lugar de rendir como un factor que apoye a la 

automejora. 

Otro aspecto para tener en cuenta es que en su teoría propone dos conceptos: la 

"comparación ascendente", ocurre cuando los usuarios se comparan con personas que 

perciben en una posición superior, como, por ejemplo, influencers, celebridades o pares con 

estilos de vida aparentemente más exitosos. Este tipo de comparación puede tener un efecto 

motivador que lleve a inspirar la mejora personal, pero también puede generar frustración, 

envidia o disminución de la autoestima, sobre todo en usos pasivos de las plataformas, lo que 

hace que las personas sean más propensas a interpretar cualquier diferencia como déficit, en 

lugar de oportunidades (Creemers et al., 2013). 

En contraste, está la "comparación descendente", la cual se da cuando los individuos 

se comparan con quienes perciben en una situación menos favorable. Este proceso puede 

contribuir al mantenimiento de una autoevaluación positiva, ya que refuerza la percepción de 

estar “mejor que otros”, sin embargo, también puede fomentar actitudes de superioridad o 

distanciamiento social. 

Esto deja claro que las RRSS tienen un componente desde una perspectiva social que 

puede ejercer influencia en el individuo. La performatividad (Butler, 1993, citado en Del 

Prete y Redon Pantoja, 2020), analizan este fenómeno, explicando que los adolescentes se 

ven expuestos a la misma, al percibir la identidad en línea como un "efecto de una 

performance" que se constituye a través del lenguaje y el discurso.  

En el contexto de las redes sociales, esta performance se realiza mediante actos como 

"el mantenimiento del perfil, las actualizaciones de estado, la carga de fotografías, y los 

comentarios". 

 



En conclusión, se puede reconocer que el cumulo de estos aspectos individuales como 

sociales pueden desencadenar en el sujeto repercusiones en la salud mental, 

independientemente del lugar. Este fenómeno bajo un uso problemático presenta las mismas 

repercusiones si no hay un control respectivo (Iñiguez Jiménez et al. 2021; Ulvi et al. 2022; 

Morales 2023; Patiño-Jaimes, 2024), trastornos emocionales como la ansiedad o depresión, 

problemas de autoestima por la comparación constante que pueden desencadenar trastornos 

de conducta alimentaria (TCA) o dismorfia especialmente en adolescentes y mujeres jóvenes, 

problemas de sueño como insomnio por un uso prologado del teléfono desencadenando 

déficit en el descanso, aislamiento o FOMO (Fernández et al., 2022; Ahmed et al., 2024; 

Eddy Ives et al., 2025). 

En sentido opuesto, el llevar un control en el tiempo que se le emplea a las RRSS 

pueden traer beneficios como mejorar la conexión entre personas y generar diversos vínculos 

al ser parte de comunidades, desarrollando así un sentido de pertenencia en la misma, la 

expresión personal y creativa, hasta la posibilidad de encontrar oportunidades de trabajo 

(Berryman, Ferguson y Negy, 2018; Vera & López 2021; Fernández et al., 2022). 

Redes sociales y estilo de vida  

Es inevitable ignorar el hecho que las RRSS forman parte de nuestro día a día y han 

reconfigurado la manera en que los individuos interactúan, se perciben a sí mismos y 

gestionan su vida cotidiana (Sharif Hossen & Aminul Islam, 2021), impactando directamente 

en el "estilo de vida". Para comprender la relación entre el uso de las redes sociales y el estilo 

de vida, es útil contrastar dos enfoques principales: el enfoque tradicional, y el enfoque 

personológico. 

  



Enfoque tradicional del estilo de vida 

Este enfoque tradicional del estilo de vida, que surge tras el modelo de Lalonde en los 

años 70 del siglo XX, si bien proliferó en el campo de la salud, carece de suficiente desarrollo 

teórico y es fundamentalmente reduccionista, se limita a una "concepción descriptiva, 

clasificatoria y evaluadora", centrándose casi exclusivamente en identificar factores de riesgo 

o "patógenos conductuales" como el sedentarismo, o el consumo de alcohol y tabaco, con el 

transcurso del tiempo, los estudios centraron su atención ya no en el riesgo, sino en la salud 

con variables más neutras como la dieta o la actividad física (Mayo, 2021).  

Esto provoca que caiga en dos paradojas, la primera es la "paradoja del 

reduccionismo": aunque el concepto de "estilo" busca capturar la integridad del sujeto, los 

resultados de las investigaciones terminan presentando un "cuadro fragmentado" de hábitos y 

rasgos de personalidad. La segunda es la "paradoja del determinismo": se minimiza el 

componente subjetivo individual y la capacidad de elección, dando prioridad a una "visión 

determinista externa" donde las variables sociodemográficas o las condiciones de vida 

parecen ser las únicas determinantes. 

En relación con las RRSS, la evidencia cumple con lo antes ya mencionado, en el caso 

de los rasgos de personalidad, específicamente la extroversión, la conciencia y el 

neuroticismo, son determinantes clave en la adopción de comportamientos de estilo de vida 

saludable (HLBs) y tienen un impacto directo en la longevidad; por ejemplo, se ha observado 

que la alta extroversión reduce significativamente la mortalidad, un beneficio mediado en 

gran parte por hábitos saludables y redes sociales activas. Bajo esta perspectiva, las 

plataformas digitales funcionan como un entorno de manifestación de estos rasgos 

preexistentes, donde los individuos extrovertidos y conscientes utilizan estas herramientas 

para ampliar su capital social y autorregular sus metas de salud, aquellos con alto 



neuroticismo son más propensos a la comparación negativa y la desadaptación, confirmando 

que las redes sociales son un canal a través del cual la personalidad modula las conductas de 

salud y bienestar (Rizzuto et al., 2017; Wong et al., 2002; Wong et al., 2022). 

Por otro lado, las RRSS dan forma a la dieta, la actividad, el sueño y los 

comportamientos sedentarios ya que el diseño digital puede dañar y apoyar comportamientos 

saludables, y su uso problemático mostró mayor prevalencia de conductas no saludables, 

como consumo de sustancias y hábitos alimentarios deficientes, lo que sugiere que las RRSS 

son factor relevante en la promoción de estilos de vida saludables. Se recomienda que las 

políticas multinivel se alineen con las plataformas en línea y con los objetivos de salud ya que 

la alfabetización digital ayuda a los usuarios a resistir las influencias dañinas para la salud en 

línea (Ardesch et al., 2023; Chaput & LeBlanc, 2025). 

De esta manera, el concepto de estilo de vida queda reducido a una descripción 

fragmentada de hábitos y rasgos aislados, perdiendo "la unidad e integración que el propio 

concepto sugiere", además, este enfoque tradicional se caracteriza por un "predominio de la 

metodología cuantitativa", cuyos instrumentos, como son los cuestionarios (Ardesch et al., 

2023), se limitan a medir variables sociodemográficas y hábitos, ofreciendo resultados que 

tienen poco que ver con la esencia misma del concepto de estilo de vida. 

Enfoque personológico del estilo de vida 

Para poder hablar de estilo de vida desde el enfoque personológico, es relevante 

establecer primero la distinción conceptual entre modo de vida y estilo de vida. El modo de 

vida es una categoría sociológica que apunta a las formas típicas de actividad de los 

individuos en una sociedad, usualmente determinadas en gran medida por condiciones 

socioeconómicas externas; refleja la lógica entre lo social y lo individual, donde prevalecen 

los determinantes estructurales. Por el contrario, el estilo de vida es un componente del modo 



de vida que se refiere directamente a la autoexpresión subjetiva individual. Por lo tanto, 

mientras el modo de vida son las condiciones generales dadas al sujeto, el estilo de vida es la 

forma única y activa en que este se adapta y transforma dichas condiciones, convirtiéndose en 

el componente subjetivamente determinado del modo de vida (Mayo, 2021). 

Bajo esta línea, la concepción personológica desarrollada por Mayo (2022) no ve al 

estilo de vida como un simple conjunto de comportamientos automáticos o fragmentados, 

sino como "la expresión comportamental de la personalidad del sujeto" o, en otras palabras, 

como la “subjetividad objetivada”. Para profundizar en este nivel analítico, conviene 

remitirse a las formulaciones de González Rey (2008) respecto a la subjetividad, entendida 

como una trama psicológica compleja donde la unidad central es el “sentido subjetivo”, 

conceptualizado como la articulación indisoluble entre afectos y procesos simbólicos. Esto 

significa que todo símbolo, sea una palabra, una imagen o un rol, opera íntimamente ligado a 

un componente emocional que moldea la vivencia del individuo. El modelo de Mayo se 

alinea con esta postura al proponer que el sistema de roles es la unidad de análisis del estilo 

de vida, ya que los roles representan los procesos simbólicos que el sujeto utiliza para 

organizar su realidad, mientras que la personalidad determina la jerarquía y la manera única 

en que se desempeñan estos múltiples roles (ej. rol de padre, rol de trabajador). 

Para operativizar este engranaje, Mayo (1999) define a los "constituyentes 

personológicos" como aquellos elementos necesarios para poder generar “configuraciones del 

estilo de vida”, aquellas cualidades comportamentales integrativas y subjetivamente 

determinadas que permiten conocer la personalidad mediante su expresión externa.  

Argumenta que el valor de estos componentes reside en su integración dentro de lo 

que se denomina "configuración comportamental", entendida como una relación 



correspondientemente estable entre los constituyentes del estilo de vida y los indicadores 

funcionales de la personalidad. 

Estas configuraciones son sustanciales para el diagnóstico, ya que pueden tener un 

carácter funcional o disfuncional, dependiendo de si promueven la realización personal y un 

desempeño social armónico, o si, por el contrario, afectan negativamente los niveles 

biológicos y sociales del sujeto. 

En su modelo, Mayo (1999) puntualizó en los componentes esenciales para el estudio 

de estas configuraciones los siguientes componentes: 

• Sistema de roles 

• Sistema de actividades vitales 

• Sistema comunicativo 

• Orientación temporal 

• Autorrealización personal 

Dentro de la estructura del estilo de vida, el sistema de roles actúa como la unidad de 

análisis y el "elemento rector", funcionando como una integración entre los 

condicionamientos sociales externos y las expectativas individuales del sujeto, seguido a esto 

se encuentra el sistema de actividades vitales, el cual constituye una organización jerárquica 

definida por el sentido subjetivo que el individuo confiere a sus acciones, este sistema se 

clasifica en niveles que van desde lo psicosomático (orientado a la satisfacción de 

necesidades básicas y tendencias hedonistas) hasta actividades funcionales, sociopsicológicas 

y espirituales, evidenciando así la complejidad de los vínculos que el sujeto establece con su 

entorno. Este componente se enlaza con el sistema comunicativo, el cual trasciende la 

concepción clásica sobre la mera recepción de apoyo social para articularse como una 



proyección activa de la subjetividad, donde la solidez, amplitud y permanencia de las redes 

interpersonales ejercen un papel mediador clave en la interacción del sujeto con su entorno. 

Finalmente, la configuración asume su alcance regulador y orientador a partir de dos 

dimensiones funcionales: la orientación temporal, que encauza la conducta en función de 

cómo la persona integre pasado, presente y futuro como signo de madurez psíquica; y la 

autorrealización personal, entendida como un proceso dinámico que combina la asimilación 

cultural con la materialización de los propios recursos en la formulación del proyecto vital. 

Ahora, en relación con la viabilidad, el rigor y los frutos del enfoque personológico y 

configuracional del estilo de vida han sido respaldados por diversas investigaciones, 

demostrando la validez del modelo tanto en el plano metodológico como en su aplicación 

práctica. Como un antecedente en la consolidación de esta postura, Mayo Parra y Gutiérrez 

Álvarez (2017) validaron la complementariedad de la teoría fundamentada y la inducción 

analítica para el estudio profundo de la subjetividad objetivada.  

A través de múltiples estudios de caso, esta investigación permitió identificar y 

categorizar configuraciones comportamentales estables de riesgo (denominadas confluencia 

crítica y punto crítico) en pacientes con patologías psicosomáticas, así como configuraciones 

de protección llamadas oportunidad de salud. Los hallazgos de este trabajo demostraron 

empíricamente que las dimensiones del estilo de vida no operan de forma aislada, sino que se 

integran en el engranaje personológico e histórico del individuo, validando al modelo 

cualitativo como una alternativa epistemológica robusta frente a los estudios descriptivos y 

cuantitativos tradicionales.  

Por otra parte, la capacidad de impacto práctico del modelo en entornos de 

intervención comunitaria se constata en el estudio reciente de Mayo Parra et al. (2025), 

llevado a cabo directamente en la ciudad de Manta. En esta investigación, se utilizó el 



enfoque personológico como premisa para estructurar un programa de educación para la 

salud dirigido a adolescentes con diagnóstico de obesidad, al asumir que el sobrepeso no 

responde únicamente a la suma de hábitos físicos fragmentados, sino a la expresión 

comportamental integrada de la personalidad, la intervención se orientó hacia la 

reconfiguración y ampliación del sistema de actividades vitales y de los contactos 

comunicativos de los participantes.  

Los resultados del estudio arrojaron transformaciones cualitativas significativas, 

promoviendo conductas estables de autocuidado y una orientación temporal más prospectiva 

hacia el futuro en los sujetos evaluados.  

Estos antecedentes no solo validan la solidez científica de los constituyentes del estilo 

de vida explicados previamente, sino que justifican la pertinencia de expandir este marco 

interpretativo hacia nuevos escenarios cotidianos, cómo en este caso la personalidad del 

adulto medio se objetiva, se autorregula o experimenta vulnerabilidades emocionales dentro 

del entorno de las redes sociales. 

Por lo que, con relación a los constituyentes y el análisis del impacto de las redes 

sociales, este puede adquirir un matiz mucho más interesante desde la perspectiva 

personológica, consolidándose no como variables aisladas, sino como un escenario activo 

para la creación y el desempeño de nuevos roles concurrentes. Mientras que el enfoque 

tradicional reduce (p.ej., Rodríguez Fernández et al., 2001; Rizzuto et al., 2017) el uso de las 

redes sociales a un simple síntoma o resultado de rasgos de personalidad estables que 

influyen en conductas de salud, el enfoque personológico y configuracional las concibe como 

un espacio dinámico donde el individuo actúa como un sujeto productor de sentidos 

subjetivos que genera nuevas realidades. En este entorno virtual, el sujeto no solo adopta 

pautas externas (role-taking), sino que crea activamente sus propios roles (role-making) 



Bajo este enfoque, el “perfil” en una red social se podría una manifestación de la 

“subjetividad objetivada”, formando una parte constitutiva del sistema de roles total del 

individuo, elementos digitales como el “like” o el número de seguidores operan como 

procesos simbólicos que se vuelven inseparables de la emoción que generan, ya sea 

validación, ansiedad o pertenencia, actuando como productores de sentido subjetivo. En 

definitiva, el entorno digital es un escenario donde el individuo configura, jerarquiza y 

desempeña roles en acción, por lo tanto, las redes sociales no se limitan a reflejar un estilo de 

vida preexistente; ayudan a construirlo al proveer nuevos canales y demandas que la 

personalidad debe organizar, regular y subjetivar. 

  



CAPÍTULO II. METODOLOGÍA  

Tipo de Investigación 

El tipo de investigación fue mixto, el cual permitió la recolección, análisis e 

integración de datos cualitativos y cuantitativos en un mismo estudio (Hernández Sampieri et 

al., 2014). Este enfoque fue el más apropiado para abordar la relación entre el uso de redes 

sociales, la salud mental y el estilo de vida, ya que permitió captar tanto la frecuencia de los 

comportamientos digitales como los comportamientos subjetivos que los adultos de Manta les 

confieren. 

Diseño del Estudio 

Para el diseño de investigación, si bien es cierto existe una diversa variedad 

clasificaciones, en este caso se optó por un diseño exploratorio por la naturaleza de la escasez 

que el tema de investigación tiene, junto con un Diseño Mixto de estrategia Anidada o 

Incrustada Concurrente de modelo dominante cualitativo (CUALI-cuanti), dado que se 

combinan tanto elementos cualitativos como cuantitativos para proporcionar una 

comprensión más completa y enriquecida de tema. (Creswell, 2008; Astcona & Mencia, 

2023; Haro Sarango et al., 2024), orientando el proyecto hacia la comprensión de la 

subjetividad y los constituyentes personológicos del estilo de vida dentro de esta estructura 

cualitativa con un método secundario cuantitativo de menor prioridad, destinado a 

proporcionar indicadores específicos de riesgo psicosocial y patrones de uso que sirvieron de 

apoyo a la interpretación de los hallazgos principales. 

Población y Muestra 

La unidad de análisis (Hernández Sampieri et al., 2014) estuvo constituida por una 

muestra no probabilística de tipo intencional, la cual se estructuró en dos niveles 

complementarios de aproximación según los requerimientos del diseño mixto concurrente. 



Ambos niveles muestrales se seleccionaron bajo los mismos criterios inclusión y exclusión 

que se detallan en el siguiente punto. 

Un plano de contextualización cuantitativo, integrado por 100 adultos residentes en la 

ciudad de Manta, con el objetivo metodológico de describir la tendencia general de las 

variables evaluadas y servir como un marco de referencia local para la investigación. Debido 

al tamaño de este grupo, no se pretende la representatividad estadística de la población global 

Mantense, sino la delimitación de una línea base grupal para contextualizar las unidades de 

análisis particulares.  

Y en un nivel cualitativo, se compone por una submuestra de 15 adultos residentes en 

la ciudad de Manta, quienes constituyen el núcleo central del análisis cualitativo-

configuracional a profundidad. 

Criterios de inclusión y exclusión 

Criterios de inclusión. 

Para formar parte de la muestra,  los participantes deben cumplir estrictamente con 

los siguientes criterios de inclusión: 

● Contar con una edad comprendida en la adultez media, fijada entre los 36 y los 65 

años. 

● Acreditar la residencia actual en la ciudad de Manta. 

● Ser usuario activo de, al menos, una plataforma digital (como Facebook, Instagram, 

WhatsApp o TikTok). 

● Otorgar formalmente su participación voluntaria mediante la firma del 

consentimiento informado. 

Criterios de exclusión. 

Se excluirán de la investigación a aquellas personas que presenten las siguientes 



características: 

● Personas que presenten discapacidades cognitivas o alteraciones psicológicas 

severas que les impidan comprender o responder de manera autónoma a los 

instrumentos de recolección de datos.  

Procedimiento 

El proceso de recolección y tratamiento de los datos se estructuró a lo largo de varias 

fases:  

Grupo focal: Esta actividad inicial se ejecutó con el propósito de aproximarse 

cualitativamente al contexto sociocultural de la muestra, lo que permitió identificar las 

percepciones, discursos comunes y tendencias generales que los adultos confirieron al 

entorno digital y a sus dinámicas de interacción en las RRSS.  

Promoción y distribución del Inventario Autodescriptivo del Estilo de Vida (EV-4 

simplificado) y del Cuestionario de Riesgos Psicosociales: Por un lado, alcanzar una muestra 

extendida de 100 participantes forma asincrónica a lo largo del desarrollo de la investigación 

y, por otro lado, se realizó la selección intencional de los 15 casos de estudio para el abordaje 

cualitativo, de los cuales se contabilizan dentro del total de los 100 cuestionarios, asegurando 

la homogeneidad en el registro.  

Fase de observación de las RRSS: Mediante la Guía de Registro Observacional del 

Estilo de Vida en Redes Sociales, en la cual se examinaron de forma estructurada los perfiles, 

contenidos e interacciones digitales de los 15 participantes durante un periodo acotado a los 

últimos dos meses anteriores a la fecha de revisión.  

Entrevista semiestructurada: Aquí se contrasto las convergencias y divergencias entre 

el Inventario Autodescriptivo del Estilo de Vida (EV-4 simplificado), Cuestionario de 



Riesgos Psicosociales y la conducta observada en RRSS en los 15 participantes, lo que 

permitió profundizar en elementos subjetivos, contradicciones o vacíos teóricos. 

Levantamiento de la totalidad de los datos cualitativos y cuantitativos: Se procedió a 

la fase de procesamiento, se utilizó Excel para el análisis estadístico de las 100 encuestas, lo 

cual permitió obtener las frecuencias, medias y niveles de riesgo que constituyeron el margen 

o marco de referencia normativo del contexto grupal estudiado. A partir de esta base 

descriptiva general, se ejecutó la interpretación y discusión final de los datos en su totalidad, 

analizando detalladamente las configuraciones comportamentales funcionales o 

disfuncionales de los 15 casos a la luz del marco referencial previamente establecido. 

Operacionalización de las variables 

Tabla 1. Operalización de la variable Estilo de vida 

Concepto del estilo 

de vida 

Dimensiones 

(constituyentes 

personológicos) 

Indicadores EV-4 Simplificado 

(items) 

Sistema 

relativamente estable 

de formas de 

actividad, regulación 

y relación del sujeto 

que expresa la 

integración de lo 

biológico, 

psicológico y social 

en la vida cotidiana, 

manifestándose en la 

manera habitual de 

desempeñar roles, 

organizar 

actividades, 

establecer contactos 

comunicativos, 

orientarse 

temporalmente, 

afrontar las 

demandas y 

proyectarse hacia la 

Sistema de roles Desempeño de roles 

familiares, sociales, 

laborales y 

comunitarios; 

coherencia y 

satisfacción con los 

roles 

7, 11, 17, 18, 19, 25, 

29, 31 

Sistema de 

actividades 

Nivel de actividad 

psicosomática, 

funcional, 

sociopsicológica y 

espiritual 

 6, 10, 16, 23, 26, 

32, 38, 45, 49, 52, 

57, 60, 63, 68 

Sistema de contactos 

comunicativos 

Frecuencia, calidad 

y estabilidad de los 

vínculos 

interpersonales y 

comunicativos 

37, 40, 41, 46, 50, 

53, 58, 61, 65, 67 



autorrealización 

(enfoque 

personológico de 

Israel Mayo). 

Orientación 

temporal 

Prevalencia de los 

horizontes pasado, 

presente, futuro; 

combinaciones 

temporales; 

coherencia temporal 

de la conducta 

 8, 14, 20, 27, 33, 

36, 42, 47, 56, 59 

Autorrealización Metas personales, 

aspiraciones, sentido 

de vida, proyección 

futura y satisfacción 

personal 

 20, 36, 42, 44, 51, 

55, 59 

 

Tabla 2. Operalización de la variable Redes Sociales 

Definición  Dimensión  Indicador  Items 

Alude a las plataformas 

digitales y la actividad 

que facilita la 

interacción, el 

intercambio de 

información y la 

construcción de redes 

vinculares. No solo 

estima el tiempo de 

conexión o las 

aplicaciones 

empleadas, sino 

también el sentido y 

significado que la 

persona atribuye a 

dicha interacción, 

involucrando procesos 

de autopresentación, 

comparación social y 

gratificación inmediata 

capaces de potenciar o 

tensionar la estructura 

de la personalidad.   

1. Uso Automático 

y Pérdida de 

Control 

Monitoreo impulsivo. 

Dificultad para poner 

límites. 

Procrastinación. 

Ítems: 1, 2, 3, 16 

2. Interferencia en 

la Rutina Diaria 
Alteración del sueño. 

 Uso en horarios de 

descanso. 

Desgaste energético. 

Ítems: 6, 7, 8, 9 

3. Productividad y 

Rendimiento 
Distracción en tareas. 

Conflictos laborales. 

Disminución de la 

productividad. 

Ítems: 12, 13, 14, 

15   

 



Tabla 3. Operalización de la variable Salud Mental 

Definición  Dimensión  Indicador  Items 

Comprende un estado de 

bienestar físico, emocional 

y psicosocial que faculta al 

individuo para reconocer 

sus propias competencias, 

encarar las presiones 

habituales del entorno, 

desempeñarse de forma 

productiva y aportar a su 

comunidad. Desborda la 

simple ausencia de 

psicopatologías o 

afecciones, erigiéndose 

como el despliegue de 

recursos psicológicos y 

competencias 

autorreguladoras 

fundamentales para el 

desarrollo personal y la 

integración social efectiva 

del sujeto.  

1. Afectación 

Emocional y 

Estado de Ánimo 

Sobrecarga de 

información. 

Irritabilidad / Estrés. 

Empeoramiento del 

ánimo. 

Ítems: 4, 5, 

10 

2. Afrontamiento 

y Regulación 

Estresora 

Uso de plataformas para 

evadir estrés. 

Enganche en problemas 

nocivos. 

Ítems: 11, 

28 

3. Entorno 

Relacional y 

Social 

Control o vigilancia en la 

pareja. 

Hostigamiento y 

ciberacoso. 

Evitación por temor a 

agresión. 

Discusiones familiares. 

Ítems: 22, 

23, 24, 25  

4. Exposición a 

Violencia o 

Conflicto Digital 

Control o vigilancia en la 

pareja. 

Hostigamiento y 

ciberacoso. 

Evitación por temor a 

agresión. 

Discusiones familiares. 

Ítems: 17, 

18, 20, 21 

Delimitación de los instrumentos 

Inventario del Autodescriptivo del Estilo de Vida, EV-4 (simplificado) 

Para la caracterización del estilo de vida se empleó una variante simplificada del 

Inventario Autodescriptivo del Estilo de Vida (EV-4), instrumento elaborado desde el 

enfoque personológico del estilo de vida. Bajo esta perspectiva, el estilo de vida se define 

como una configuración comportamental identitaria, recurrente y relativamente estable, a 



través de la cual cobra cuerpo la personalidad. En consonancia con dicho marco, la 

herramienta no pretende evaluar hábitos inconexos, sino examinar la articulación de diversos 

constituyentes personológicos, entre los que destacan los roles, las dinámicas de 

comunicación interpersonal, la orientación temporal, las estrategias de afrontamiento, las 

actividades vitales y la proyección hacia aspiraciones e intereses personales. La 

fundamentación metodológica del enfoque señala que la evaluación del estilo de vida debe 

atender a la recurrencia, selectividad y jerarquización de los comportamientos, así como a su 

integración configuracional en la vida cotidiana del sujeto. 

La variante simplificada del EV-4 utilizada en este estudio está compuesta por ítems 

autodescriptivos referidos a diferentes aspectos de la vida diaria, el sujeto debe responder 

cada afirmación seleccionando una de tres opciones: No me caracteriza, Me caracteriza o Me 

caracteriza mucho Las consignas enfatizan la inexistencia de valoraciones correctas o 

incorrectas y apelan a la honestidad del participante en función de su realidad presente. Tal 

esquema de evaluación facilita una ponderación ágil del nivel de identificación con las 

conductas, roles, dinámicas relacionales y orientaciones vitales que sostienen la 

caracterización personológica del estilo de vida. 

La estructura del instrumento organiza sus ítems en diversos ejes analíticos. El ámbito 

de roles examina las esferas familiares, de pareja y sociales; el sistema individual de 

actividades diferencia actividades psicosomáticas, funcionales, sociopsicológicas y 

espirituales; mientras que la red de contactos comunicativos indaga la amplitud, calidad y 

apoyo percibido en las relaciones interpersonales; la orientación temporal evalúa el 

posicionamiento del sujeto frente al pasado, presente y futuro; las formas de afrontamiento 

distinguen respuestas evitativas, emocionales y orientadas al problema; y la orientación hacia 

proyectos y satisfacción vital incluye indicadores relacionados con salud, ejercicio físico, 



pasatiempos, apariencia personal, el desarrollo de proyectos y la eventual emergencia de 

conflictos significativos. 

La calificación se ejecuta mediante la asignación de valores ordinales a las 

alternativas de respuesta, permitiendo que el puntaje final exprese el nivel de 

representatividad que el participante atribuye a cada reactivo. Posteriormente, se suman los 

ítems adscritos a cada dimensión o subdimensión, siguiendo la clave de agrupación del 

instrumento. En la version revisada, los roles familiares quedan estructurados con los ítems 1, 

7, 13, 25, 53 y 56; los roles de pareja con los ítems 19 y 49; y los roles sociales con los ítems 

31, 34, 39, 45 y 59. Del mismo modo, el eje de actividades se organiza en torno a las esferas 

psicosomática, funcional, sociopsicológica y espiritual; la temporalidad se desglosa en los 

horizontes pasado, presente y futuro; y las respuestas de afrontamiento se clasifican en las 

modalidades evitativa, emocional y focalizada en el problema. 

Los resultados del EV-4 simplificado admiten un tratamiento descriptivo a través de 

frecuencias, promedios y métricas dimensionales, su nivel hermenéutico prioritario demanda 

una lógica cualitativo-configuracional. Bajo este sentido, las puntuaciones obtenidas no 

constituyen a rasgos aislados, sino como indicadores que permiten identificar patrones de 

organización en el estilo de vida. La interpretación debe considerar la articulación entre 

constituyentes: por ejemplo, la relación entre predominio de determinados roles, tipo de 

actividades vitales, orientación temporal, calidad de los contactos comunicativos y forma 

habitual de afrontamiento. Esta lectura integrada posibilita la identificación de 

configuraciones con variados niveles de funcionalidad, coherencia interna y autorregulación. 

En el presente proyecto, el EV-4 simplificado será utilizado como instrumento de 

autoinforme para obtener información inicial sobre la organización del estilo de vida de los 

participantes. Su aplicación puede realizarse de forma individual o colectiva, en formato 

impreso o digital, previa explicación de los objetivos del estudio, garantía de confidencialidad 



y consentimiento informado. Para fortalecer la validez interpretativa, se recomienda 

complementar sus resultados con entrevistas, grupos focales u otros procedimientos 

cualitativos que permitan profundizar en el sentido subjetivo de las respuestas y en la manera 

en que los participantes explican la organización de su vida cotidiana 

Cuestionario de Riesgos Psicosociales 

Cuestionario de Riesgo Psicosocial por Uso de Redes Sociales por elaboración propia, 

ya que no se encontró algún otro que satisfaga las necesidades de la investigación. Este 

instrumento de autorreporte evaluar los factores de riesgo asociados a la salud mental consta 

de 30 ítems que se evalúan mediante una escala tipo Likert de cinco niveles, 0 (Nunca) hasta 

4 (Siempre), permitiendo cuantificar la frecuencia de conductas y estados emocionales 

vinculados al entorno digital durante los últimos 30 días.  

La estructura del cuestionario se organiza en seis ejes, el primero aborda el uso 

desregulado y el estrés digital, analizando la pérdida de control y la irritabilidad; el segundo 

se enfoca en el sueño, la fatiga y las fluctuaciones del estado de ánimo tras el uso de 

plataformas; el tercer eje mide la interferencia con el funcionamiento laboral y la vida 

cotidiana, mientras que los tres restantes evalúan los riesgos relacionados con control y 

acoso, la disminución de la red de apoyo frente al aislamiento social, y la disposición 

relacionada con la búsqueda de validación externa. 

Finalmente, la interpretación de los resultados se basa en la sumatoria de puntajes, 

clasificando el nivel de riesgo en cuatro categorías: bajo (0–24%), moderado (25–49%), alto 

(50–74%) y muy alto (75–100%).  

  



Guía de entrevista Semiestructurada 

Con el objetivo de corroborar y contrastar los elementos obtenidos en los 

cuestionarios, tanto el Inventario del Autodescriptivo del Estilo de Vida, EV-4 (simplificado) 

como el Cuestionario de riesgos psicosociales, para así poder profundizar en aspectos 

relevante y lograr obtener una mejor triangulación. 

Guía de Registro Observacional del Estilo de Vida en Redes Sociales 

Para la recogida de información se empleó el método de observación, mediante la 

técnica de observación estructurada, aplicada a perfiles, publicaciones, interacciones, 

recursos expresivos y regularidades comunicativas visibles en redes sociales. Como 

instrumento se utilizó el Guía de Registro Observacional del Estilo de Vida en Redes 

Sociales, diseñado para registrar indicios observables de los principales constituyentes del 

estilo de vida: sistema de roles, sistema de actividades, sistema de contactos comunicativos, 

orientación temporal, autorrealización y estilos de afrontamiento, donde cada caso observado 

se registró de manera individual, consignando datos generales como código del caso, edad o 

grupo etario, género, ocupación, red social observada, tipo de perfil y período de observación, 

así como la presencia de indicadores específicos en cada constituyente. 

La evaluación del instrumento se ejecutó a través de una escala ordinal de cuatro 

niveles aplicada a cada indicador observable: 0 = no se observa, ante la ausencia de 

evidencias empíricas; 1 = se observa débilmente, cuando la manifestación resulta aislada, 

ambigua o poco consistente; 2 = se observa claramente, en presencia de rasgos reconocibles y 

debidamente respaldados en las publicaciones e interacciones; y 3 = se observa de forma 

predominante, cuando el indicador es recurrente, central y coherente respecto al perfil 

general. En cada constituyente se determinó una puntuación parcial a partir de la sumatoria 

de sus indicadores específicos, lo que permitió identificar el patrón predominante en cada 

dimensión: la preponderancia de ciertos roles; el peso de las actividades psicosomáticas, 



funcionales, sociopsicológicas o espirituales; el posicionamiento temporal hacia el pasado, 

presente o futuro; la expresión de autorrealización mediante la apropiación y objetivación; y 

el estilo de afrontamiento centrado en el problema, la emoción o la evitación. 

La interpretación de los resultados se realizó con criterio descriptivo-comparativo. Se 

consideró predominio bajo cuando los indicadores de un constituyente aparecieron de forma 

escasa o fragmentaria; predominio medio cuando existieron evidencias claras, aunque no 

centrales ni sistemáticas; y predominio alto cuando los indicadores fueron frecuentes, 

consistentes y articulados con el conjunto de la actividad digital observada. Para determinar 

el predominio de una categoría sobre otra se compararon las puntuaciones parciales dentro de 

cada constituyente, considerando no solo la suma numérica, sino también la coherencia 

cualitativa entre contenido, lenguaje, frecuencia, destinatarios e interacciones, el instrumento 

no se orienta al diagnóstico psicológico, sino a la sistematización de evidencias observables 

que permitan caracterizar la expresión del estilo de vida en redes sociales y facilitar la 

comparación entre casos bajo criterios comunes de registro e interpretación. 

Tratamiento de datos y requerimientos éticos 

La investigación se rigió principalmente bajo los principios éticos de 

confidencialidad, anonimato y respeto a la autonomía, garantizados mediante la obtención del 

consentimiento informado de cada participante antes de la recolección de información. La 

información recolectada de la muestra de 15 adultos en la ciudad de Manta fue gestionada 

bajo un enfoque mixto, asegurando el resguardo ético tanto de los datos cuantitativos 

provenientes de cuestionarios como de los hallazgos cualitativos derivados del análisis de 

patrones de conducta digital y entrevistas.   

Se protegió los datos sensibles vinculados a la salud mental, tales como indicadores 

de ansiedad, depresión o alteraciones en la regulación emocional asociados al uso de redes 

sociales, asegurando que su manejo no vulnere la integridad del sujeto. Finalmente, la gestión 



de la información buscó identificar configuraciones del estilo de vida mediante el análisis del 

contenido y la triangulación de datos para fines académicos planteados en este estudio 

exploratorio. 

  



CAPÍTULO III. RESULTADOS 

El presente capítulo expone los hallazgos empíricos obtenidos en la investigación 

sobre la relación entre el estilo de vida, la salud mental y el uso de redes sociales en la 

población adulta de 36 a 65 años de la ciudad de Manta. En coherencia con el diseño mixto 

de estrategia anidada concurrente de modelo dominante cualitativo (CUALI-cuanti).  

En una primera parte, se detalla la caracterización cuantitativa que funciona como 

marco de referencia y contextualización del fenómeno, abarcando las particularidades 

sociodemográficas de la muestra general, los niveles de riesgo identificados mediante el 

Cuestionario de Riesgo Psicosocial por Uso de Redes Sociales, y las tendencias descriptivas 

de los constituyentes personológicos a través del Inventario Autodescriptivo del Estilo de 

Vida (EV-4 simplificado).  

Posteriormente, se pasa al apartado cualitativo del estudio, exponiendo el análisis de 

contenido temático derivado del Grupo Focal, seguido de la sistematización de la conducta 

digital mediante la Guía de Registro Observacional y la información subjetiva obtenida en las 

entrevistas semiestructuradas aplicadas a la submuestra de 15 casos. Finalmente, se culmina 

en una síntesis integrativa y triangulación, la cual permite mostrar las configuraciones 

comportamentales emergentes y funcionando como base para el posterior debate en la 

sección de discusión. 

3.1. Características sociodemográficas de la muestra estudiada. 

Durante la recolección se obtuvieron 91 registros válidos para el Inventario de Estilo 

de Vida (EV-4), los cuales se analizan de forma general en el apartado 3.3.1. Sin embargo, 

para la caracterización sociodemográfica y el análisis del riesgo psicosocial presentados en 

esta sección, la muestra se depuró a 60 casos, correspondientes únicamente a quienes 

completaron la totalidad de los instrumentos y validaron su consentimiento informado. 

Las tablas presentan frecuencias absolutas y porcentajes para el nivel de riesgo y las 

principales variables sociodemográficas. 



 

Tabla 4. Disposición de los registros de la muestra. 

Categoría Frecuencia Porcentaje 

Incluidos en el análisis 60 98.4% 

Excluidos por falta de consentimiento 1 1.6% 

Total, de registros recibidos 61 100.0% 

 

Tabla 5. Distribución de los participantes según género. 

Categoría Frecuencia Porcentaje 

Mujer 41 68.3% 

Hombre 19 31.7% 

Total 60 100.0% 

 

Tabla 6. Distribución de los participantes según grupo etario. 

Categoría Frecuencia Porcentaje 

30–49 años 42 70.0% 

50–65 años 15 25.0% 

66 años o más 3 5.0% 

Total 60 100.0% 

  



Tabla 7. Distribución de los participantes según estado civil o situación de pareja. 

Categoría Frecuencia Porcentaje 

Casado/a o unión de hecho 34 56.7% 

Soltero/a 20 33.3% 

Separado/a/divorciado/a 5 8.3% 

Prefiere no responder 1 1.7% 

Total 60 100.0% 

  

Tabla 8. Distribución de los participantes según ocupación principal. 

Categoría Frecuencia Porcentaje 

Trabajo remunerado 35 58.3% 

Trabajo independiente 12 20.0% 

Trabajo no remunerado, doméstico o de cuidado 6 10.0% 

Desempleado/a 3 5.0% 

Jubilado/a 3 5.0% 

Estudia 1 1.7% 

Total 60 100.0% 

  



3.2 Caracterización del riesgo psicosocial por el uso de las redes sociales 

3.2.1 Resultados del Cuestionario de Riesgo Psicosocial por Uso de Redes Sociales 

El cuestionario de 28 ítems alcanzó un alfa de Cronbach de α = .936 en los 60 casos 

analizados. Este valor indica una consistencia interna excelente, es decir, un elevado grado de 

covariación entre los ítems de la escala. No obstante, el alfa no demuestra por sí solo que el 

instrumento sea unidimensional ni confirma su validez de constructo; por ello, debe 

interpretarse junto con la estructura teórica, el análisis por dimensiones y otras evidencias de 

validez. Los niveles leve, moderado y severo utilizados en estas tablas corresponden a puntos 

de corte operativos derivados del rango teórico y no constituyen diagnósticos clínicos. 

 

Tabla 9. Nivel de riesgo psicosocial asociado al uso de redes sociales. 

Categoría Frecuencia Porcentaje 

Leve 47 78.3% 

Moderado 11 18.3% 

Severo 2 3.3% 

Total 60 100.0% 

 

3.2.2 Resultados del Grupo Focal Riesgos Psicosociales 

El análisis buscó comprender cómo las personas adultas integran las redes sociales en 

su vida cotidiana, qué significados les atribuyen y de qué manera su uso se relaciona con los 

constituyentes personológicos del estilo de vida, el bienestar y los riesgos psicosociales. Se 

recurrió al análisis de contenido temático mediante una estrategia de codificación mixta: 



deductiva, estructurada a partir de los seis constituyentes del estilo de vida, e inductiva, 

orientada a captar las categorías emergentes del discurso. 

La unidad de registro fue cada intervención o segmento con una idea completa y la 

unidad de contexto fue la pregunta y el bloque temático correspondiente. Se consideraron la 

convergencia entre grupos, la reiteración dentro de cada sesión, los contrastes entre 

participantes y la presencia de ejemplos concretos. Los resultados describen tendencias del 

discurso colectivo y no diagnósticos individuales. 

Tabla 10. Descripción del corpus. 

Grupo 
Participantes y 

duración 
Características del registro 

Grupo 1 
6 participantes; 1 h 10 

min 

Documentación de respuestas individuales, acuerdos 

alcanzados, interrogantes omitidas por redundancia y 

deserción de integrantes durante la sesión. 

Grupo 2 
6 participantes; 54 min 

23 s 

Transcripción de mayor literalidad; incluye 

mediaciones de la moderadora, expresiones afectivas 

(risas), consensos y ejemplificaciones del ámbito 

laboral, familiar y emocional. 

Corpus total 
12 participantes 

inicialmente registrados 

Dos grupos constituidos por adultos; no se precisan 

rangos de edad, caracterización sociodemográfica ni 

fechas de ejecución 

Hallazgos temáticos 

En contraste con el comportamiento juvenil, la narrativa de los adultos exhibe una 

menor homogeneidad, viéndose atravesada por exigencias de índole laboral, familiar y 

doméstica. Las plataformas digitales son simultáneamente instrumentos de trabajo, 

comunicación e información, espacios de ocio y mecanismos de regulación emocional. El 

riesgo se configura cuando la exigencia de conectividad constante, los mecanismos de 



captura atencional o la carga emocional de los contenidos terminan por subordinar el 

descanso, las prioridades cotidianas y los espacios de convivencia interpersonal. 

 

Tabla 11. Categorías temáticas emergentes. 

Categoría Manifestaciones Interpretación Evidencia breve 

Uso 

diferenciado 

por propósito y 

rol 

WhatsApp articula la 

gestión laboral, familiar y 

de grupos; TikTok provee 

información, ideas y 

entretenimiento; mientras 

que Facebook e Instagram 

satisfacen funciones de 

carácter social y 

comercial. 

La selección de plataformas 

responde de forma directa a las 

exigencias laborales, 

familiares, educativas, de 

esparcimiento y de 

autopresentación. 

“WhatsApp es 

para todo… por 

el trabajo”. 

Temporalidad 

nocturna y 

disponibilidad 

continua 

Predominio del consumo 

nocturno o en lapsos de 

ocio, tornándose continuo 

en quienes laboran con 

entornos digitales; el 

dispositivo acompaña 

rutinariamente las tareas 

domésticas y los 

momentos de descanso. 

Los roles moderan el tiempo, 

aunque la portabilidad 

difumina fronteras entre 

trabajo, ocio y hogar. 

“El teléfono 

siempre está a mi 

lado”. 

Uso 

observacional, 

prudencia y 

privacidad 

Prevalencia del consumo 

pasivo y difusión 

selectiva; menor interés 

por comentar; 

restricciones de ubicación 

o información personal 

por seguridad. 

Se constata un proceso de 

autorregulación cimentado en 

la experiencia previa, la 

selectividad perceptiva y una 

mayor conciencia del riesgo de 

exposición. 

“Soy más de 

observar”. 

Apoyo 

instrumental y 

autorrealización 

Búsqueda de recetas, 

recursos didácticos, 

actualización informativa, 

salud, dinamización de 

emprendimientos, 

promoción comercial, 

Las plataformas facilitan 

apropiación funcional de 

recursos y objetivación de 

competencias y proyectos 

profesionales. 

“Un apoyo 

enorme… 

laboral y 

académico”. 



creación de contenidos y 

empleo de herramientas 

digitales. 

Interferencia, 

multitarea y 

procrastinación 

Notificaciones, consumo 

simultáneo durante la 

preparación de alimentos, 

higiene, alimentación o 

televisión; pérdida no 

planificada de tiempo e 

interrupción de itinerarios. 

El hábito automático 

reconfigura el sistema de 

actividades y reduce control 

sobre prioridades cotidianas. 

“Cinco 

minutos… y ya 

pasó una hora”. 

Conexión a 

distancia y 

desconexión 

cercana 

Mantenimiento de 

vinculos con familia, 

amistades, colegas y 

padres de familia; a la vez, 

menor conversación en 

pareja y reuniones 

dominadas por teléfonos. 

La amplitud de alcance 

comunicativo resulta funcional 

para el contacto remoto, pero 

genera dinámicas 

disfuncionales dentro de la 

convivencia inmediata. 

“Conectan al que 

está lejos… aleja 

de los que están 

cerca”. 

Regulación 

emocional y 

evitación 

Recurso a la música, el 

humor, la videografía 

motivacional y el 

desplazamiento continuo 

(scrolling) para mitigar el 

estrés, aliviar estados de 

ansiedad, tristeza o 

insomnio. 

Afrontamiento afectivo de 

alivio inmediato; puede 

convertirse en evitación o 

dependencia para inducier el 

sueño y calmarse. 

“Buscar algo que 

distraiga la 

mente”. 

Sobrecarga 

informativa y 

contagio 

emocional 

La exposición a episodios 

de violencia local, 

emergencias sanitarias, 

catástrofes, 

descalificaciones o duelo 

reactiva estados de estrés, 

aflicción, irritabilidad o 

vulnerabilidad afectiva. 

La personalización algorítmica 

intensifica exposición 

congruente con 

vulnerabilidades y experiencias 

previas. 

“Ver esas 

imágenes… 

genera 

preocupación”. 

Sueño y captura 

atencional 

Interacción prolongada 

hasta noche o madrugada, 

teléfono como inductor de 

sueño, descontrol de fin de 

semana y dificultad para 

retomar rutinas. 

El beneficio subjetivo 

percibido para conciliar el 

sueño coexiste con retraso de 

horario y posible 

mantenimiento del insomnio. 

“Cuando las 

redes me 

atraparon, son 2, 

3”. 



Validación 

contextual y 

hostilidad 

La aprobación general se 

declara irrelevante, pero 

importan clientes, 

audiencia laboral y 

métricas; aparece el 

hostigamiento, homofobia 

y conflictos políticos. 

La busqueda es selectiva y 

ligada al rol; la exposición 

pública incrementa ante la 

susceptibilidad al desgaste y 

conflicto. 

“La única 

validación que 

me importa… 

mis clientas”. 

  

Síntesis transversal 

Existe una coincidencia sustancial entre ambos grupos al señalar que el consumo 

digital en la adultez se valida, fundamentalmente, en función de su utilidad: gestión laboral, 

docencia, comunicación, información, organización doméstica y emprendimiento. Esta 

orientación instrumental opera como un factor protector frente a usos desadaptativos, pero 

también normaliza la presencia ininterrumpida del dispositivo en la cotidianidad y hace 

menos visibles las interrupciones, la multitarea y la extensión de la jornada digital. 

El principal contraste aparece entre quienes delimitan el uso por responsabilidades y 

quienes describen una integración casi permanente. Asimismo, la validación social general 

parece menos central que en etapas juveniles, aunque reaparece de forma selectiva cuando 

están en juego clientes, reputación profesional, audiencia o exposición a comentarios hostiles. 

3.3. Caracterización del estilo de vida  

3.3.1 Cuestionario Estilo de vida 4 Simplificado  

Se realizó un análisis descriptivo de variables categóricas mediante frecuencias 

absolutas y porcentajes. Debido a que no existen valores perdidos, el porcentaje válido 

coincide con el porcentaje calculado sobre el total de 91 casos. El código se trató como 

identificador y no como variable sociodemográfica. Las interpretaciones se limitaron a la 

distribución observada y a las reglas de clasificación registradas en la hoja “Criterios 

operativos”. 



Variables sociodemográficas y generales 

Tabla 12. Distribución de edad. 

Categoría n % 

30-49 años 59 64,8 

50-65 años 22 24,2 

18-29 años 7 7,7 

66 años o más 3 3,3 

Total 91 100,0 

La muestra de este estudio se concentra en la adultez media: casi dos tercios 

pertenecen al grupo de 30-49 años. Los extremos etarios tienen menor representación, 

especialmente las personas de 66 años o más. 

Tabla 13. Distribución de sexo. 

Categoría n % 

Femenino 65 71,4 

Masculino 26 28,6 

Total 91 100,0 

Existe predominio femenino. Esta composición debe considerarse al interpretar los 

resultados grupales y en cualquier comparación posterior por sexo. 

Tabla 14. Distribución de estado civil o situación de pareja. 

Categoría n % 

Casado/a o unión de hecho 51 56,0 

Soltero/a 29 31,9 



Separado/a/divorciado/a 8 8,8 

Prefiere no responder 3 3,3 

Total 91 100,0 

Más de la mitad se encuentra casada/o o en unión de hecho; aproximadamente un 

tercio es soltero/a. Las demás categorías tienen presencia reducida. 

Tabla 15. Distribución de ocupación principal. 

Categoría n % 

Trabajo remunerado 46 50,5 

Trabajo independiente 22 24,2 

Trabajo no remunerado/doméstico o de cuidado 7 7,7 

Desempleado/a 6 6,6 

Jubilado/a 5 5,5 

Estudia 4 4,4 

Estudia y trabaja 1 1,1 

Total 91 100,0 

 El trabajo remunerado constituye la categoría modal. Si se suma el trabajo 

independiente, el 74,7 % desarrolla alguna forma principal de actividad laboral remunerada o 

autónoma. 

Constituyentes del estilo de vida 

Las distribuciones siguientes describen clasificaciones sintéticas. En el enfoque 

personológico, la personalidad regula el estilo de vida y se objetiviza en la configuración 



singular de sus constituyentes. Por ello, una categoría modal no equivale a un diagnóstico 

individual ni permite inferir, de manera aislada, el sentido personal o la jerarquía 

motivacional. 

Tabla 16. Distribución del sistema de roles. 

Clasificación n % 

Mixta 59 64,8 

Roles familiares 27 29,7 

Roles sociales 2 2,2 

Roles de pareja 2 2,2 

Roles laborales 1 1,1 

Total 91 100,0 

 La clasificación mixta reúne al 64,8 % y los roles familiares al 29,7 %. La alta 

proporción mixta indica ausencia de un predominio suficientemente diferenciado según el 

punto de corte; no demuestra por sí misma equilibrio entre roles. Los predominios exclusivos 

de pareja, laborales o sociales son poco frecuentes. 

Tabla 17. Distribución del sistema de actividades. 

Clasificación n % 

Mixta 47 51,6 

Psicosomáticas 26 28,6 

Psicofuncionales 8 8,8 

Sociopsicológicas 6 6,6 

Espirituales 4 4,4 



Total 91 100,0 

La modalidad mixta representa el 51,6 %. Entre los perfiles con predominio 

específico sobresalen las actividades psicosomáticas (28,6 %). Las actividades 

psicofuncionales, sociopsicológicas y espirituales aparecen con menor frecuencia como 

predominio principal, lo que no significa que estén ausentes del repertorio individual. 

Tabla 18. Distribución de los contactos comunicativos. 

Clasificación n % 

Amplio-funcional 46 50,5 

Amplio-disfuncional 22 24,2 

Estrecho-disfuncional 18 19,8 

Estrecho-funcional 5 5,5 

Total 91 100,0 

 El 74,7 % presenta amplitud de contactos (modalidades amplio-funcional y amplio-

disfuncional). La funcionalidad se clasifica como favorable en el 56,0 % y disfuncional en el 

44,0 %. “Disfuncional” refiere baja presencia de indicadores funcionales según el criterio 

operativo y no patología relacional. 

Tabla 19. Distribución de la orientación temporal. 

Clasificación n % 

Futuro 52 57,1 

Mixta 25 27,5 

Presente 9 9,9 



Pasado 5 5,5 

Total 91 100,0 

Predomina la orientación futura (57,1 %), seguida de la modalidad mixta (27,5 %). 

Este resultado expresa predominio relativo de contenidos futuros; no permite concluir 

integración temporal sin analizar la articulación con pasado, presente, proyectos y actividad 

cotidiana. 

Tabla 20. Distribución de la autorrealización. 

Clasificación n % 

Mixta 37 40,7 

Estrecha con predominio de la objetivación 19 20,9 

Amplia con predominio de la objetivación 16 17,6 

Amplia con predominio de la apropiación 13 14,3 

Estrecha con predominio de la apropiación 6 6,6 

Total 91 100,0 

La modalidad mixta es la más frecuente (40,7 %). Las clasificaciones amplias suman 

31,9 % y las estrechas 27,5 %; el predominio de objetivación reúne 38,5 % y el de 

apropiación 20,9 %, mientras el resto es mixto. Estas proporciones requieren triangulación 

con proyectos, prácticas y sentido personal. 

Tabla 21. Distribución de las estrategias de afrontamiento. 

Clasificación n % 

Centradas en el problema 39 42,9 



Mixta 37 40,7 

Evitativas 11 12,1 

Centradas en las emociones 4 4,4 

Total 91 100,0 

Las estrategias centradas en el problema (42,9 %) y la modalidad mixta (40,7 %) 

concentran la mayor parte de los casos. Las clasificaciones evitativa y centrada en las 

emociones son menos frecuentes como predominio exclusivo. La categoría no informa por sí 

sola eficacia, flexibilidad ni adecuación contextual. 

Síntesis comparativa 

Tabla 22. Categorías modales de los seis constituyentes. 

Constituyente Categoría modal n % 

Sistema de roles Mixta 59 64,8 

Sistema de actividades Mixta 47 51,6 

Contactos comunicativos Amplio-funcional 46 50,5 

Orientación temporal Futuro 52 57,1 

Autorrealización Mixta 37 40,7 

Estrategias de 

afrontamiento 
Centradas en el problema 39 42,9 

En los constituyentes del estilo de vida predominan las clasificaciones mixtas en el 

sistema de roles (64,8 %) y el sistema de actividades (51,6 %). En los contactos 

comunicativos se encuentra encabezada por la modalidad amplio-funcional (50,5 %); 

mientras que en la orientación temporal, el futuro (57,1 %); en la autorrealización, la 



clasificación mixta (40,7 %); y en el afrontamiento, las estrategias centradas en el problema 

(42,9 %), seguidas muy de cerca por la modalidad mixta (40,7 %). Cabe precisar que estos 

valores expresan únicamente un predominio relativo conforme a las reglas operativas del 

instrumento, por lo que no deben asumirse aisladamente como prueba de integración, 

jerarquía motivacional o funcionalidad global en el estilo de vida. 

La pauta general combina diversidad interna en roles y actividades, amplitud de 

contactos con funcionamiento heterogéneo, orientación predominantemente futura, 

autorrealización sin polaridad dominante en una proporción importante y afrontamiento 

principalmente centrado en el problema o mixto. 

3.3.2 Resultados del Grupo Focal Estilo de vida 

Análisis de los seis constituyentes personológicos 

Tabla 23. Matriz personológica del estilo de vida. 

Constituyente Contenido identificado Síntesis interpretativa 

Sistema de roles 

Ejercicio de roles laborales, 

docentes, familiares, de pareja, 

domésticos, de 

emprendimiento, así como de 

consumidores y creadores de 

contenidos digitales. 

Configuración de carácter mixto marcada 

por la centralidad de roles laborales y 

familiares. La difuminación de límites entre 

la esfera profesional y personal expande la 

funcionalidad instrumental, pero 

condiciona una disponibilidad continua. 

Sistema de 

actividades 

Integración de plataformas en 

tareas de comunicación, 

docencia, negocios, labores del 

hogar, acceso informativo, ocio 

y reposo; abarca asimismo 

interferencias y reemplazo de 

medios como televisión, música 

o computadoras. 

Arreglo mixto: psicofuncional y 

sociopsicológico en usos productivos; 

contrapuesto a dinámicas psicosomático-

disfuncional cuando afecta sueño, descanso  

o concentración. 

Contactos 

comunicativos 

Comunicación rápida y 

sostenida a distancia, 

especialmente por WhatsApp; 

debilitamiento de cercanía en 

Predominio amplio-funcional en la materia 

de coordinación y distancia, con episodios 

amplio-disfuncionales cuando sustituye 

presencia o expone al hostigamiento. 



pareja, familia y reuniones; 

conflictos y hostilidad pública. 

Orientación 

temporal 

Las obligaciones y metas 

personales estructuran el uso; 

no obstante, el desplazamiento 

continuo (scrolling) induce a la 

gratificación inmediata, la 

postergación de tareas y la 

alteración de ritmos nocturnos. 

Orientación mixta: proyección a futuro y 

obligaciones mantienen control, pero la 

captura atencional desplaza hacia 

inmediatez y la procrastinación. 

Autorrealización 

Búsqueda activa de 

aprendizajes, metodologías 

pedagógicas, salud, cocina e 

información; impulso a 

proyectos de emprendimiento, 

docencia, posicionamiento 

comercial y creación de 

contenidos. 

Proceso de autorrealización potencialmente 

amplia, con apropiación y objetivación. 

Puede estrecharse cuando métricas, 

exposición o consumo desplazan proyectos 

y vínculos. 

Estrategias de 

afrontamiento 

Distracción con videos, humor 

y música; desconexión 

intencional, selección de 

contenidos, contención de 

respuestas hostiles, límites y 

priorización de tareas. 

Coexistencia de estrategias emocionales, 

evitativas y centradas en el problema. La 

selección consciente aparece como recurso 

protector consolidado en parte del grupo. 

 

 Configuraciones funcionales y disfuncionales 

Tabla 24. Configuraciones de uso identificadas. 

Configuración Descripción Indicadores diferenciales 

Funcional-

instrumental 

Intención con propósito para 

trabajo, educación, 

emprendimiento, información y 

coordinación; caracterizado por 

una selección consciente de 

contenidos y el apego al 

cumplimiento de 

responsabilidades 

Autonomía, delimitación temporal, criterio 

de privacidad, comunicación 

complementaria y beneficio verificable. 

Compensatoria-

emocional 

Redes para canalizar el 

descanso, acompañamiento, 

afrontar ansiedad, tristeza o 

insomnio; favoreciendo el 

Alivio subjetivo inmediato; riesgo si 

reemplaza caminar, dormir, conversar o 

afrontamiento directo al malestar. 



vínculo con referentes 

significativos. 

Disfuncional-

invasiva 

Uso automático y multitarea 

constante; asociada a la 

postergación del reposo 

nocturno, la desorganización en 

las rutinas del hogar, la 

interferencia en rendimientos 

laborales o académicos y la 

merma en la convivencia 

cercana. 

Expresión de pérdida de autorregulación, 

percepción de disponibilidad 

ininterrumpida, desplazamiento de 

actividades prioritarias y reactividad o 

conflicto en el plano relacional. 

Disfuncional-

expositiva 

Sobrecarga por hechos de 

violencia, contingencias y  

catástrofes, reactivación de 

duelos, odio, dinámicas de 

hostilidad, comentarios 

discriminatorios y presión por 

métricas. 

Persistencia de malestar, irritabilidad, 

vulnerabilidad afectiva, vigilancia de 

reacciones o daño reputacional/relacional. 

 Integración de riesgos y factores protectores 

Se identifican dos cadenas de riesgo claramente diferenciadas. La primera es 

conductual: disponibilidad constante del dispositivo → estímulo o notificación → 

interrupción/multitarea → pérdida de tiempo → retraso de responsabilidades o sueño. La 

segunda es emocional: vulnerabilidad previa o exposición a contenido negativo → 

identificación y contagio afectivo → preocupación, irritación o aflicción → intensificar el 

consumo digital como vía sustitutiva de distracción o autorregulación. 

Los riesgos psicosociales más relevantes son alteración del patrón de sueño, 

interferencia de roles, procrastinación, reducción de convivencia, sobrecarga informativa, 

reactivación emocional, hostilidad digital y acoso. Actúan como factores protectores 

determinantes la adscripción de un propósito intencional al uso tecnológico, la priorización 

de compromisos, la fijación de límites explícitos, la curaduría y filtrado de contenidos, la 

prudencia frente a la exposición pública, la desconexión intencional, la activación del apoyo 



social, el resguardo de la privacidad y la delimitación analítica entre plataformas de ámbito 

profesional y personal. 

3.4 Análisis integrativo 

3.4.1 Resultados de la Guía de Observación 

Se realizó un análisis de contenido dirigido e inductivo. El componente dirigido 

utilizó como categorías previas los seis constituyentes del estilo de vida: sistema de roles, 

sistema de actividades, contactos comunicativos, orientación temporal, autorrealización y 

estrategias de afrontamiento. El componente inductivo identificó contenidos emergentes de 

riesgo, recursos protectores y formas de uso de las redes no previstas explícitamente en la 

matriz. 

Cabe destacar que el procedimiento de codificación se aplicó de manera exclusiva 

sobre las síntesis analíticas de cada caso. Para garantizar el rigor interpretativo, el análisis 

diferenció sistemáticamente entre la evidencia empírica manifiesta, la identificación de 

riesgos potenciales y la desestimación de inferencias carentes de sustento. 

Tabla 25. Caracterización del corpus observado. 

Indicador Resultado 

Casos 15 

Edad 35–67 años; media aproximada = 45,5 

Sexo 8 mujeres y 7 hombres 

Red social Facebook: 9; TikTok: 4; Instagram: 1; WhatsApp: 1 

Ocupación más frecuente Docencia: 7 casos 

Modalidad de observación 14 visualizaciones externas y 1 acceso directo a la cuenta 

 



Contenidos emergentes de riesgos psicosociales 

Es preciso aclarar que los riesgos identificados no constituyen necesariamente daños 

consumados. En su lugar, reflejan condiciones de exposición o vulnerabilidad que resulta 

conveniente indagar mediante entrevistas, la observación directa de publicaciones, la 

medición de la frecuencia e intensidad de uso y la evaluación de su impacto en el plano 

presencial. 

Exposición de la vida privada y de terceros 

La mayoría de las observaciones se efectuó desde un perfil público o externo, lo que 

evidencia una marcada accesibilidad de contenidos personales a terceros. De forma 

recurrente, las publicaciones involucran a familiares, hijos, parejas, amistades, colegas, 

instituciones e incluso personas fallecidas. Asimismo, es habitual la divulgación de viajes, 

retratos familiares, logros de los hijos, orientación sexual, vivencias dolorosas y recuerdos del 

ámbito laboral o religioso. El riesgo asociado a estas dinámicas radica en la pérdida de 

control sobre la audiencia, la acumulación de la huella digital, el uso no consentido de 

imágenes y la exposición indirecta de terceras personas. 

Vulnerabilidad emocional, duelo y rumiación autobiográfica 

La orientación hacia el pasado se presenta de forma exclusiva en diez casos, 

combinándose con el presente en una observación adicional. Se observan recuerdos de 

familiares fallecidos, evocación de la madre o el cónyuge, la añoranza por etapas previas y 

referencia explícita a un pasado doloroso. Las plataformas virtuales pueden facilitar la 

elaboración simbólica, sostener la continuidad autobiográfica y proveer contención afectiva; 

también podrían mantener activados afectos dolorosos cuando la evocación es reiterativa, 

involuntaria o sustituye otros recursos de afrontamiento. Con base en la matriz empleada, no 

es factible determinar cuál de estas funciones opera con carácter predominante. 

Autopresentación y búsqueda posible de reconocimiento 



Las selfies, frases motivacionales, viajes, logros familiares, actividades docentes y la 

promoción del trabajo configuran diversas formas de presentación pública de la identidad. 

Esta práctica puede fortalecer la expresión personal, el sentido de pertenencia y la proyección 

profesional. Sin embargo, el riesgo emerge si el bienestar emocional queda condicionado en 

exceso por las reacciones de terceros, la comparación social o la aprobación externa. Cabe 

precisar que la guía de observación no registra métricas de interacción ni malestar asociado, 

por lo que la búsqueda de validación debe interpretarse únicamente como una hipótesis. 

Superposición de ámbitos y riesgo reputacional 

En varios perfiles se entrelazan contenidos de índole familiar, docente, laboral, 

política, religiosa, comunitaria y estrictamente personal. En un caso, una institución etiqueta 

directamente a una participante; en otros, los usuarios difunden posturas políticas, noticias, 

expresiones de su identidad sexual o actividades profesionales. Aunque esta convergencia 

enriquece la articulación de roles, también reduce la delimitación de audiencias. Esto 

incrementa la posibilidad de conflictos, estigmatización o repercusiones en los planos laboral 

y comunitario. 

Reciprocidad limitada o no observable 

Estas manifestaciones pueden responder al nivel de privacidad configurado, a una 

baja actividad, a un uso predominantemente receptivo o a los límites propios de la 

observación externa. Por ende, este hallazgo no permite inferir aislamiento, estrechez ni 

disfuncionalidad en las redes de contacto del usuario. 

Regulación emocional y evitación 

El afrontamiento fue clasificado como predominantemente emocional en once casos, 

emocional-evitativo en uno, y estrictamente evitativo en un caso más. La publicación de 

recuerdos, humor, frases motivacionales o actividades recreativas puede desempeñar 

funciones de regulación afectiva, alivio o distracción. Sin embargo, para sostener que las 



plataformas operan como un mecanismo de evitación, resultaría indispensable verificar que 

tales conductas desplazan de manera efectiva la resolución de problemas, la búsqueda de 

apoyo directo o la atención a las responsabilidades cotidianas. 

Tabla 26. Síntesis de riesgos potenciales y criterios de verificación. 

Contenido 

emergente 
Indicadores observados Qué debe verificarse 

Privacidad y 

exposición 
Familia, hijos, pareja, trabajo, viajes 

e información identitaria visibles 

Audiencia, consentimiento de 

terceros, configuración de 

privacidad y consecuencias 

Vulnerabilidad 

emocional 
Duelo, nostalgia, pérdidas y pasado 

doloroso 

Frecuencia, voluntariedad, 

malestar, apoyo y efecto posterior a 

la publicación 

Validación y 

comparación 
Selfies, logros, frases motivadoras y 

autopromoción 

Dependencia de reacciones, 

comparación social y efecto sobre 

la autoestima 

Reputación y 

conflicto 

Contenidos laborales, 

institucionales, políticos, religiosos 

e identitarios 

Separación de audiencias, 

experiencias de conflicto o 

discriminación 

Evitación digital 
Humor, distracción y afrontamiento 

evitativo codificado 

Desplazamiento de tareas, solución 

de problemas o relaciones 

presenciales 

 

Características del estilo de vida expresadas 

Sistema de roles 

En once perfiles predominan los roles vinculados a la familia, la crianza y el cuidado, los 

cuales se articulan con funciones profesionales, docentes, de pareja, comunitarias, políticas, 

religiosas, creativas, recreativas, emprendedoras y de apoyo. En estos casos, las plataformas 

virtuales actúan como un espacio de visibilización pública donde se comparten hitos de los 



hijos, dinámicas familiares, labor docente, iniciativas emprendedoras, participación 

comunitaria y creación personal. Si bien esta diversidad sugiere un espectro amplio de 

ámbitos de actuación, la información disponible no permite determinar la jerarquía 

motivacional entre ellos. 

Sistema de actividades 

Las actividades sociopsicológicas aparecen en ocho casos y se expresan mediante 

interacción familiar, docencia, participación social, apoyo y promoción del trabajo. Las 

espirituales aparecen en siete y comprenden reflexión, religiosidad, memoria cultural, 

noticias y contenidos motivacionales. Las psicosomáticas se observan en tres casos mediante 

salud, alimentación, actividad física o cuidado corporal. Un caso no pudo clasificarse. Las 

plataformas virtuales operan tanto en calidad de entorno para la realización de actividades 

como en tanto registro selectivo de aquellas vivencias desarrolladas en el plano presencial. 

Sistema de contactos comunicativos 

En once casos se identifican interacción con miembros de la familia; en cuatro no se 

observó un patrón particular. Los intercambios de apoyo, celebración, humor y pertenencia 

sugieren recursos relacionales. No obstante, la guía de observación registra principalmente la 

presencia e interacción de estos actores, sin medir aspectos como la amplitud real de las 

redes, la reciprocidad, la confianza, el apoyo efectivo, el conflicto o la calidad comunicativa. 

En consecuencia, no resulta pertinente clasificar los sistemas de contactos de manera 

concluyente en categorías como amplios/estrechos o funcionales/disfuncionales. 

Orientación temporal 

El pasado predomina de manera exclusiva en diez casos y se combina con el presente 

en uno; por su parte, el presente prevalece en tres perfiles y en un caso no fue posible 

determinarlo. La memoria familiar, el duelo, la divulgación de fotografías antiguas, la historia 

local y la rememoración de experiencias religiosas o laborales constituyen los principales 



contenidos retrospectivos. La escasa presencia de referencias al futuro no implica una falta de 

proyectos o aspiraciones, ya que el formato de las publicaciones tiende a privilegiar el 

registro de recuerdos por encima de la exposición de planes personales. 

Autorrealización 

La matriz no incorpora una columna específica de autorrealización. Sin embargo, se 

observan indicadores indirectos de apropiación —reflexión, religiosidad, memoria, identidad, 

cultura y elaboración de experiencias— y de objetivación —docencia, emprendimiento, 

actividad comunitaria, creación de contenidos, trabajo y apoyo a otros—. Aunque estos 

hallazgos muestran posibles vías de expresión personal, no constituyen base suficiente para 

calificar la autorrealización en términos de amplitud (amplia o estrecha) ni para determinar la 

prevalencia de la apropiación sobre la objetivación. 

Estrategias de afrontamiento 

El afrontamiento centrado en lo emocional aparece como categoría exclusiva en once 

casos; se registra además un caso emocional-evitativo, uno evitativo, uno orientado al 

problema y uno indeterminado. El patrón es coherente con la recurrencia de recuerdos, duelo, 

humor, frases motivadoras y expresión afectiva. Con todo, los datos observacionales no 

brindan elementos suficientes para evaluar la eficacia, la flexibilidad o la adecuación 

contextual de dichas respuestas, así como tampoco para atribuir al uso de las redes la causa 

de las estrategias empleadas. 

Tabla 27. Síntesis personológica de los constituyentes observados. 

Constituyente Expresión predominante Alcance interpretativo 

Sistema de roles 
Familiares y parentales, articulados 

con roles laborales, comunitarios y 

creativos 

Objetivación pública de roles; 

jerarquía personal no 

confirmada 



Sistema de 

actividades 
Sociopsicológicas y espirituales 

Contenido visible; no 

representa todo el repertorio 

cotidiano 

Contactos 

comunicativos 
Familia, amistades, colegas y 

comunidad 

No permite clasificar 

funcionalidad ni amplitud con 

rigor 

Orientación temporal Predominio del pasado 
Puede reflejar memoria y duelo; 

no demuestra ausencia de futuro 

Autorrealización 
Indicadores indirectos de apropiación 

y objetivación 
Clasificación amplia/estrecha 

no posible 

Afrontamiento Predominio emocional 
Tendencia codificada; eficacia 

y flexibilidad no evaluadas 

 

Integración interpretativa 

El corpus muestra un uso de las redes sociales estrechamente vinculado con la vida 

familiar, el cuidado, el trabajo, la pertenencia comunitaria, la religiosidad, la recreación y la 

memoria autobiográfica. Nueve de los quince casos se contrentran en Facebook, TikTok 

cuatro, e Instagram y WhatsApp uno cada uno. Las publicaciones funcionan como espacios 

para la presentación personal, la preservación de recuerdos, la expresión afectiva, la 

visibilización de vínculos y, en casos específicos, la proyección en los ámbitos laboral, 

político o comunitario.  

Los riesgos psicosociales identificados poseen un carácter predominantemente 

potencial. Entre ellos destacan la exposición de información personal y de terceros, la 

superposición entre la esfera privada y las exigencias del rol profesional, la reactivación 

emocional vinculada a pérdidas o experiencias dolorosas, la posible dependencia de la 

validación social mediante la autopresentación, y la vulnerabilidad a controversias derivadas 

de publicaciones políticas, religiosas o identitarias. La guía de observación no aporta 



evidencias directas que permitan corroborar el uso compulsivo, el ciberacoso, el fraude, el 

deterioro funcional, el aislamiento provocado por el entorno digital o la presencia de un 

trastorno psicológico. 

Desde la perspectiva personológica, la personalidad autorregula el estilo de vida y se 

plasma en la articulación singular de sus constituyentes. Las observaciones muestran un claro 

predominio de roles familiares, actividades sociopsicológicas y espirituales, contactos 

próximos, temporalidad retrospectiva y afrontamiento emocional. La autorrealización solo se 

deduce de forma indirecta, impidiendo una clasificación categórica. 

En conjunto, las redes virtuales constituyen una extensión selectiva de la cotidianidad 

al visibilizar roles, vínculos, recuerdos y prácticas. El patrón más recurrente enlaza la 

centralidad parental, la vivencia espiritual, los afectos cercanos, el sesgo al pasado y el 

manejo emocional. Esta estructura favorece la continuidad identitaria y el apoyo, pero puede 

elevar la exposición y la dependencia digital. 

Las vulnerabilidades no derivan automáticamente del tipo de contenido, sino de la 

relación entre significado personal, frecuencia, audiencia, control de privacidad, reciprocidad, 

consecuencias y articulación con la vida fuera de línea. La misma publicación —por ejemplo, 

un recuerdo familiar— puede facilitar la elaboración emocional o fomentar la rumiación y la 

sobreexposición, según su función en la configuración del sujeto. 

3.4.2 Resultados de las entrevistas 

Se realizó análisis de contenido dirigido e inductivo. Como categorías previas se 

utilizaron los seis constituyentes del estilo de vida, en el orden personológico: sistema de 

roles, sistema de actividades, contactos comunicativos, orientación temporal, autorrealización 

y estrategias de afrontamiento. De manera inductiva se codificaron riesgos, consecuencias, 

funciones del uso, recursos protectores y límites declarados. 

La entrevista se abordó como fuente de significados, motivos y consecuencias autor 

referidas; mientras que la observación, como fuente de manifestaciones visibles en perfiles. 



Se identificó convergencia cuando ambas fuentes coincidieron con el contenido; 

complementariedad cuando una amplió a la otra; y contradicción cuando la declaración y la 

manifestación observable fueron incompatibles o tensionaron su interpretación. 

Tabla 28. Correspondencia entre los corpus. 

Indicador Resultado 

Entrevistas 15 casos, edades entre 35 y 67 años 

Observaciones 15 perfiles 

Nivel de triangulación 
Grupal para los 15 casos; individual solo cuando la identidad 

es segura 

 

Riesgos psicosociales emergentes en las entrevistas 

Uso automático, distracción y evitación 

El desplazamiento automático de la pantalla y el uso de videos, humor, música o 

publicaciones breves para desconectarse del estrés aparecen de forma reiterada. En algunos 

casos la distracción resulta breve y precede al retorno a la actividad; en otros se admite 

postergación, pérdida de tiempo o abandono temporal de responsabilidades. El riesgo no 

reside en el acto de distraerse, sino en que la regulación digital reemplace de forma recurrente 

la resolución directa del problema o se torné difícil de controlar. 

Alteración del sueño y fatiga 

Varios participantes refieren prolongar el uso más de lo planificado, reducir sus horas de 

descanso o despertar fatigados. Los casos DM35, TC37 y VM43 presentan los impactos más 

marcados: insomnio, pocas horas de sueño o demoras de una a dos horas para dormir. Otros 

reportan un efecto leve o lo niegan. Esta heterogeneidad confirma que el riesgo varía según 

hábitos, horarios, capacidad de autorregulación y condiciones previas del descanso. 

Saturación informativa y afectación emocional 



La exposición a noticias trágicas, crisis sociales o imágenes de alto impacto genera 

preocupación, irritabilidad, agobio, evitación del teléfono o la reactivación de recuerdos 

dolorosos. Ciertos participantes regulan esta carga cerrando aplicaciones, ignorando 

contenidos o buscando publicaciones positivas, mientras otros continúan conectados para 

mantenerse informados. En el caso DM35 la saturación se vincula con el rechazo a salir de 

casa, indicador que requiere mayor indagación sin constituir un diagnóstico. 

Duelo, nostalgia y reactivación del pasado 

Los recordatorios, fotografías y homenajes evocan nostalgia, gratitud y continuidad 

autobiográfica, pero también dolor por familiares fallecidos. Las experiencias de DM35, 

EA53, SM38 y TC37 ilustran cómo el pasado puede cumplir, de manera simultánea, 

funciones de preservación de la memoria, afirmación identitaria y reaparición del malestar. 

Resulta clave evaluar si esta evocación facilita la elaboración emocional o sostiene un 

sufrimiento persistente. 

Privacidad, exposición de terceros y falsa sensación de seguridad 

La mayoría afirma mostrar mayor cautela con la edad, seleccionando sus contactos o 

manteniendo perfiles privados. Sin embargo, persiste la noción de que una cuenta restringida 

o la ausencia de publicaciones “extravagantes” elimina el riesgo. Se reporta la difusión de 

imágenes de hijos, sobrinos, estudiantes, instituciones educativas, rutinas laborales y 

recuerdos familiares. El caso JA37 reconoce la exposición de rostros y del colegio de su hijo, 

advirtiendo el peligro de forma posterior a la publicación, lo que evidencia una clara brecha 

entre la intención de protección y la práctica real. 

Soledad, superficialidad y sustitución parcial del contacto 

Las redes facilitan el mantenimiento de lazos afectivos y familiares a distancia, aunque 

diversos participantes perciben algunos de estos vínculos como superficiales. En situaciones 

de mayor relevancia, la mayoría prioriza el diálogo presencial. El caso TC37 reporta 



aislamiento físico y emocional junto a una percibida falta de redes de apoyo, recurriendo a los 

entornos virtuales como fuente de compañía; esta dinámica constituye un indicador de 

vulnerabilidad que demanda valoración individualizada. 

Culpa, procrastinación y desplazamiento de actividades 

Diversos entrevistados reconocen frustración por el tiempo invertido, postergación de 

tareas pendientes o menor conversación familiar. En otros casos se declaran límites claros y 

ausencia de interferencia. La culpa aislada no demuestra un uso problemático, pero cobra 

relevancia al coincidir con pérdida de control, descanso insuficiente o afectación de las 

responsabilidades cotidianas. 

Tabla 29. Síntesis de riesgos, evidencias y recursos protectores. 

Riesgo Evidencia en entrevistas Recursos o límites observados 

Evitación y 

automatismo 
Deslizamiento para no pensar, 

relajarse o posponer 
Retorno a la tarea, actividades 

prácticas y solución directa 

Sueño 
Uso nocturno, insomnio, pocas 

horas y cansancio 
Horarios, cierre voluntario y 

priorización del descanso 

Saturación 

emocional 
Agobio por tragedias, crisis e 

imágenes fuertes 
Filtrado, cierre de aplicaciones y 

selección de contenidos 

Privacidad 
Hijos, estudiantes, familia, trabajo y 

ubicaciones 

Perfiles privados, rechazo de 

desconocidos y separación de 

audiencias 

Soledad y 

superficialidad 
Compañía digital y vínculos débiles 

Familia, amistades cercanas y 

preferencia por conversación 

presencial 

Procrastinación 
Culpa, tiempo perdido y pendientes 

desplazados 

Autogestión, uso en tiempo libre y 

responsabilidades priorizadas 

 

Características del estilo de vida expresadas en las entrevistas 

Sistema de roles 



Los discursos sitúan en primer plano los roles familiares y parentales, seguidos por 

roles laborales, docentes, de pareja, comunitarios, religiosos, creativos y de apoyo. Las redes 

sirven para expresar orgullo por hijos y sobrinos, guardar recuerdos, coordinar el trabajo, 

promocionar clases, compartir actividades educativas y participar en la iglesia o la 

comunidad. Asimismo, se observan intentos por separar audiencias y la aparición de 

conflictos potenciales cuando los roles se superponen. 

Sistema de actividades 

Se realizan actividades sociopsicológicas —comunicación a familiares, amistades, 

apoyo y participación—; psicofuncionales —trabajo, coordinación, búsqueda de soluciones y 

aprendizaje—; espirituales —reflexión, religión, cultura y memoria—; y psicosomáticas —

ejercicio, salud, nutrición, descanso y autocuidado—. El entretenimiento y el humor 

atraviesan el corpus como descanso mental. Las redes median actividades realizadas fuera de 

línea y constituyen, a la vez, una actividad en sí mismas. 

Sistema de contactos comunicativos 

Las entrevistas confirman mantenimiento y reconexión con familia, amistades, 

colegas, estudiantes y comunidades. A la vez, distinguen entre contactos frecuentes y 

relaciones de superficie. La conversación presencial conserva mayor valor para problemas 

importantes. La amplitud aparente de contactos digitales no garantiza confianza, apoyo o 

funcionalidad, por lo que las clasificaciones deben integrar reciprocidad, intimidad y 

disponibilidad efectiva. 

Orientación temporal 

El pasado sostiene una presencia relevante mediante álbumes digitales, recordatorios, historia 

local, familiares fallecidos, viajes, infancia y crecimiento de los hijos. Sin embargo, varios 

participantes precisan que rememorar no implica permanecer anclados al ayer. El presente se 

manifiesta en la comunicación, el descanso, el trabajo y la resolución cotidiana; el futuro, en 



cambio, emerge de forma más sutil a través de la planificación docente, los cuidados, las 

responsabilidades y la reiteración de actividades exitosas. 

Autorrealización 

Las entrevistas aportan indicadores indirectos de apropiación: aprendizaje, reflexión, 

fe, elaboración de recuerdos, identidad familiar y selección de contenidos con sentido. La 

objetividad se expresa en docencia, emprendimiento, promoción laboral, apoyo, cuidado, 

participación comunitaria y aplicación de ideas. Sin embargo, la información continúa siendo 

insuficiente para clasificar la autorrealización como amplia o estrecha, así como para 

establecer un predominio estable entre la apropiación y la objetivación. 

Estrategias de afrontamiento 

Se identifican estrategias centradas en el problema —buscar soluciones, información, 

apoyo directo y realizar actividades prácticas—; emocionales —música, humor, recuerdos, 

fe, expresión y contacto afectivo—; y evitativas —deslizamiento automático, distracción y 

postergación—. La mayoría combina estrategias según la situación La mayoría de los 

participantes combina estos recursos según la situación. En este sentido, las entrevistas 

matizan la imagen más homogénea derivada de la observación, dando cuenta de flexibilidad 

en ciertos casos, aunque también de patrones persistentes de evitación en otros. 

Tabla 30. Síntesis de los constituyentes a partir de las entrevistas. 

Constituyente Contenido principal Precaución interpretativa 

Sistema de roles 
Familiares/parentales, laborales, 

docentes, religiosos y comunitarios 
Visibilidad no equivale a 

jerarquía motivacional 

Sistema de 

actividades 
Sociopsicológicas, psicofuncionales, 

espirituales y psicosomáticas 
Lo declarado no representa 

todo el repertorio cotidiano 



Contactos 

comunicativos 
Familia, amistades, colegas y 

comunidades 
Cantidad no demuestra 

reciprocidad ni apoyo efectivo 

Orientación temporal 
Pasado autobiográfico con funciones 

identitarias y afectivas 
Recordar no implica anclaje 

temporal 

Autorrealización 
Aprendizaje, fe, trabajo, cuidado, 

creación y participación 
Solo indicadores indirectos 

Afrontamiento 
Combinación de problema, emoción y 

evitación 
Eficacia y flexibilidad deben 

evaluarse por contexto 

 

Triangulación con la guía de observación de adultos 

La comparación muestra mayor convergencia en los contenidos sustantivos que en las 

etiquetas sintéticas. La observación identifica qué se hace visible; la entrevista explica por 

qué se publica, qué significado tiene y qué consecuencias se reconocen. Las contradicciones 

más relevantes se concentran en privacidad, autodefinición como espectador y afrontamiento. 

Tabla 31. Matriz de triangulación entre observación y entrevista. 

Eje Observación Entrevista Resultado 

Familia y 

cuidado 

Alta presencia de hijos, 

pareja, recuerdos y 

apoyo 

Familia como orgullo, 

álbum, afecto y protección 
Convergencia fuerte 

Trabajo y otros 

roles 

Docencia, 

emprendimiento, 

comunidad, política y 

religión visibles 

Uso laboral/práctico y 

esfuerzos por separar 

audiencias 

Convergencia con 

tensión de límites 

Actividades 
Predominio 

sociopsicológico y 

espiritual 

Añade búsqueda de 

soluciones, salud, 

aprendizaje y descanso 
Complementariedad 

Contactos 
Familia, amigos y 

colegas; cuatro casos sin 

patrón observable 

Confirma reconexión, pero 

reconoce superficialidad y 

prioridad presencial 

Complementariedad 

y subdetección 

observacional 



Temporalidad Predominio del pasado 
Nostalgia, duelo, álbumes e 

historia; también presente 

práctico 
Convergencia fuerte 

Afrontamiento Mayormente emocional 
Combinación de problema, 

emoción y evitación 

Contradicción 

parcial; entrevista 

más diferenciada 

Privacidad 

Catorce perfiles 

accesibles externamente 

y contenidos personales 

visibles 

Frecuente autodefinición 

como cauteloso o con perfil 

privado 
Contradicción/tensión 

Modo de 

participación 

Publicaciones 

familiares, laborales, 

selfies y recuerdos 

Muchos se definen como 

espectadores o publicadores 

ocasionales 

Contradicción 

aparente por diferente 

umbral de “publicar” 

Sueño y 

tiempo 
No evaluables con 

claridad en el perfil 

Alteración del sueño, 

automatismo, culpa y 

procrastinación 

Aporte exclusivo de 

la entrevista 

 

 Coincidencias por casos claramente vinculables 

Se observaron convergencias particularmente claras en DM35 (uso laboral, 

contenidos creativos, duelo materno y distracción), EA53 (familia, recuerdos, religiosidad y 

emocionalidad), FB46 (publicación de logros deportivos del hijo), TL67 (historia de Manta, 

salud y recuerdo de la infancia), VF38 (hijos, docencia y uso para regular estrés), VM43 

(religión, familia y distracción) y RF35 (humor, salud, recreación y afrontamiento evitativo). 

JM59 confirma centralidad familiar, viajes y contenidos de salud/educación, aunque declara 

una participación principalmente receptiva. 

Contradicciones y tensiones individuales relevantes 

CA56 afirma ser reservado con la información familiar y publicar de forma poco 

frecuente, la observación registra una presencia reiterada de noticias, reflexiones y alusiones 



a su entorno familiar. Por otra parte, JA37 reconoce publicar sobre hijos o estudiantes y 

advertir después detalles de privacidad, lo que coincide con la exposición observada y da 

cuenta de una toma de conciencia reactiva frente al riesgo. VF38 se define como observadora, 

pero también admite publicar hijos y actividades docentes, compatibles con el perfil 

observado. Finalmente, LF46 declara un perfil público y pocas publicaciones; la observación 

registra contenido familiar y docente limitado, por lo que la discrepancia radica más en la 

autopercepción y frecuencia que una contradicción plena. 

Integración interpretativa 

Las entrevistas muestran que las redes sociales cumplen simultáneamente funciones 

prácticas, informativas, laborales, recreativas, relacionales y emocionales. Los participantes 

las utilizan para comunicarse, conservar recuerdos, mantener vínculos, buscar información, 

promocionar actividades, resolver necesidades cotidianas y regular estados de tensión. La 

mayoría realiza un balance favorable o ambivalente, aunque reconoce distracción, saturación 

informativa, pérdida de tiempo, alteraciones del descanso y postergación de 

responsabilidades. 

Entre los riesgos psicosociales emergentes mejor fundamentados destacan: la 

navegación automática o evitativa frente al estrés; la sobreexposición derivada de una 

excesiva confianza en la privacidad; la afectación emocional ante noticias, duelos o 

recuerdos; los trastornos del sueño; la culpa o procrastinación; la superficialidad en los 

vínculos; y, de forma puntual, el aislamiento o la soledad acentuada. Dichos factores 

conviven con herramientas de protección como la cautela, el ajuste de perfiles privados, el 

sostén familiar, la resolución activa de problemas, la selección reflexiva de contenidos, el 

establecimiento de límites temporales y la preferencia por los encuentros presenciales. 

La triangulación corrobora el peso central que la familia, la actividad laboral, las 

creencias religiosas, el esparcimiento y la memoria autobiográfica poseen en los perfiles. . 

También revela discrepancias: varias personas se describen como espectadoras o muy 



cautelosas, mientras la observación registra publicaciones visibles sobre hijos, estudiantes, 

trabajo o vida personal. Además, si bien la observación tendió a categorizar el afrontamiento 

dentro del plano emocional, los relatos individuales demuestran la coexistencia de 

mecanismos enfocados en el problema, afectivos y de evitación. 

Así, las plataformas digitales se articulan en una trama cotidiana donde convergen 

familia, empleo, memoria, información, fe, salud, entretenimiento y descanso. Su rol dista de 

ser estático o unívoco: un mismo individuo puede emplearlas como recurso técnico, archivo 

personal, red de contactos, canal expresivo o vía de evasión. Las vulnerabilidades surgen 

cuando alguno de estos usos se rigidiza o perturba la calidad del sueño, las obligaciones, el 

equilibrio emocional, la intimidad o la solidez de los afectos. 

La triangulación evidencia que examinar el perfil resulta insuficiente para deducir 

motivaciones y formas de afrontamiento, del mismo modo que las entrevistas pueden 

infravalorar la exposición real o reconstruir las prácticas desde una narrativa subjetiva de 

prudencia y autodominio. Una aproximación genuinamente personológica exige articular 

ambas fuentes en el análisis de caso, examinando el sentido personal, la regularidad, la 

jerarquía de roles y actividades, y las repercusiones en las distintas esferas de vida. 

3.5. Discusión 

 El proyecto tuvo como objetivo general explorar la relación entre el uso de redes 

sociales, la salud mental y las configuraciones del estilo de vida, desde un enfoque 

personológico, en adultos de 36 a 65 años de la ciudad de Manta. 

En el Cuestionario de Riesgo Psicosocial por Uso de Redes Sociales, 47 de 60 

participantes (78,3 %) fueron clasificados en nivel leve, 11 (18,3 %) en moderado y 2 (3,3 %) 

en severo. La escala de 28 ítems mostró consistencia interna excelente (α = .936). El dato 

general es una distribución escalonada: la mayoría de los integrantes de este estudio conserva 



funcionamiento relativamente protegido, mientras 21,6 % necesita de un examen preventivo 

más detallado. Los términos de corte fueron operativos y no diagnósticos. 

La distribución converge, en términos generales, con el metaanálisis de Cheng et al. 

(2021), que obtuvo una prevalencia agrupada de 5 % con clasificaciones estrictas, 13 % con 

criterios severos y 25 % con criterios moderados. El 3,3 % correspondiente al nivel severo 

registrado en este capítulo se aproxima al margen de mayor exigencia, mientras que el 21,6 % 

del conjunto moderado-severo se posiciona en la estimación moderada. Dichas tasas no 

resultan directamente equiparables debido a variaciones en los instrumentos, los esquemas de 

categorización, los rangos etarios y el contexto cultural. La propia evidencia del metaanálisis 

confirma que la prevalencia fluctúa sustancialmente según el punto de corte adoptado, 

aspecto que respalda la prudencia analítica del estudio al evitar homologar la categoría de 

riesgo con un diagnóstico clínico. 

La configuración modal sugiere que la mayoría de los participantes preserva una 

adecuada regulación en su vida cotidiana, pero la presencia de niveles moderado y severo 

advierte sobre posibles rigidizaciones en las dinámicas, afrontamiento o contactos. La alta 

fiabilidad apoya la coherencia de la puntuación, no la unidimensionalidad ni la validez 

clínica. 

En el EV-4 (n = 91) predominaron los sistemas de roles mixtos (64,8 %) y actividades 

mixtos (51,6 %), los contactos amplio-funcionales (50,5 %), la orientación futura (57,1 %) y 

el afrontamiento en el problema (42,9 %, seguido del 40,7 % mixto). Los grupos focales 

precisan que WhatsApp, Facebook, TikTok e Instagram se emplean en lo laboral, docente, 

familiar, informativo, emprendedor, recreativo y autorregulatorio. El patrón general muestra 

apropiación instrumental y objetivación de roles, si bien la mezcla de categorías no prueba 

equilibrio o integración. Este resultado coincide con la revisión de Lei et al. (2024): en 

adultos, las redes sustentan contacto, apoyo, pertenencia y bienestar, sobre todo mediante 



lazos familiares y de amistad, aunque la evidencia longitudinal fue mixta sin probar 

causalidad. Asimismo, alinea con Valkenburg (2022), quien concluye que los efectos en el 

bienestar son heterogéneos y dependen del tipo de uso, la persona y el contexto más que del 

tiempo global. La diferencia radica en que el capítulo aborda la adultez media con 

indicadores personológicos, mientras dichas revisiones sintetizan métricas psicosociales 

diversas, haciendo la convergencia funcional y no métrica. 

Las plataformas actúan como mediadoras de roles, actividades y planes previamente 

establecidos. Su utilidad emerge cuando amplían recursos de apropiación y objetivación sin 

alterar la jerarquía de motivos, el descanso o la convivencia; la categoría “mixta” requiere, 

por ende, examinar el sentido personal en cada trayectoria individual. 

Los grupos focales y las entrevistas ilustran una secuencia recurrente: notificación o 

desplazamiento automático, interrupción y multitarea, pérdida de tiempo y, finalmente, 

postergación de responsabilidades o del descanso nocturno. Diversos participantes reportan 

conexión hasta la madrugada, restricción del sueño y fatiga al despertar; otros, en cambio, 

sostienen límites firmes, lo que evidencia heterogeneidad en las dinámicas. El riesgo no 

emana de la mera presencia de las plataformas en lo cotidiano, sino de articular 

disponibilidad permanente, uso nocturno, captura atencional y dificultad para finalizar la 

actividad. 

Ahmed et al. (2024), en una revisión con metaanálisis de 182 estudios (más de 1,1 

millones de participantes en la revisión), identificaron asociaciones pequeñas pero 

significativas entre uso de redes, depresión y ansiedad, y una relación más clara del uso 

problemático con problemas de sueño y menor bienestar. El capítulo coincide en sueño, 

automatismo y afectación emocional, pero aporta una secuencia conductual cualitativa que el 

metaanálisis no identifica. Cabe precisar que Ahmed et al. se focalizaron en jóvenes y 



registraron alta heterogeneidad, mientras que este estudio aborda a adultos de mediana edad 

sin realizar inferencias de asociación estadística ni causalidad. 

La orientación al futuro y el afrontamiento centrado en el problema actúan como 

factores protectores de la organización personal, aunque pueden verse superados por 

dinámicas de gratificación inmediata de carácter automatizado. La afectación del sueño 

señala una desarticulación entre actividad digital, regulación temporal y necesidades 

psicosomáticas. 

En la triangulación de 15 casos, varias personas se describieron como espectadoras, 

reservadas o usuarias de perfiles privados; sin embargo, la observación externa registró 

publicaciones visibles sobre hijos, estudiantes, trabajo, pareja, viajes, orientación sexual, 

instituciones y recuerdos familiares. Catorce perfiles fueron observados desde una posición 

externa. La contradicción no resultó absoluta en la totalidad de los casos, pero sí puso de 

manifiesto una discrepancia entre la intención declarada de protección, la noción personal 

sobre lo que constituye «publicar» y la exposición real de información propia o de terceros. 

Este resultado converge con los hallazgos de Obar y Oeldorf-Hirsch (2022), quienes 

observaron en 500 adultos de 50 años o más una «paradoja de la privacidad»: un 77,6 % 

aceptó avanzar sin consultar las políticas de privacidad y un 91,4 % consintió condiciones 

con cláusulas intrusivas, a pesar de manifestar interés en el resguardo de sus datos. Ambas 

investigaciones coinciden en que la preocupación verbalizada no asegura una conducta 

preventiva. Sin embargo, mientras el estudio citado analizó el consentimiento ante 

normativas de una plataforma ficticia, este capítulo examina la divulgación cotidiana y la 

delimitación de audiencias; por ello, la coincidencia radica en la brecha entre el discurso y la 

acción, y no en la naturaleza del riesgo. 

De este modo, la prudencia auto-reportada actúa como un recurso regulador, pero solo 

cobra efectividad cuando se materializa en decisiones sistemáticas sobre el manejo de 



audiencias, la autorización de terceros, la diferenciación de roles y la gestión de la huella 

digital. 

Por otra parte, las narrativas evidencian que las plataformas preservan lazos 

familiares, laborales y comunitarios a distancia, al tiempo que facilitan el aprendizaje, el 

entretenimiento, la vivencia espiritual, la memoria y el apoyo mutuo; no obstante, también 

pueden mermar la comunicación interpersonal directa, debilitar el grosor de ciertos vínculos 

y servir como vía de evasión frente al estrés, el duelo o la soledad. Si bien la observación 

priorizó la codificación de afrontamientos emocionales, las entrevistas revelaron un 

repertorio más heterogéneo que combina estrategias focalizadas en el problema, afectivas y 

evitativas. En consecuencia, una misma herramienta digital puede asumir un rol protector o 

de riesgo según su frecuencia, adaptabilidad e impacto en el entorno presencial. La revisión 

de Lei et al. (2024) respalda esta ambivalencia, reportando asociaciones mayoritariamente 

favorables entre interacción social virtual, apoyo y bienestar en estudios transversales con 

adultos mayores, frente a resultados divergentes en diseños de tipo longitudinal. En el 

contexto hispanohablante, Aniento Montoya y Fernández Martín (2025) identificaron en 155 

adultos jóvenes que un uso problemático se vincula con mayores índices de desregulación 

afectiva, si bien sus estimaciones exigían prudencia analítica. Por ende, la literatura corrobora 

que el impacto depende estrictamente de la función desempeñada: la comunicación con 

sentido fortalece las redes de apoyo, mientras que el recurso inflexibilizado para atenuar el 

malestar restringe el abanico de afrontamiento. Las variaciones metodológicas y de edad 

impiden homologar magnitudes. Desde una perspectiva personológica, las redes carecen de 

un papel prefijado; su sentido deriva de la posición que ocupen en la articulación individual 

de roles, actividades, relaciones, proyección temporal, autorrealización y afrontamiento, 

emergiendo el riesgo cuando una función se torna rígida y desplaza las alternativas 

presenciales o la resolución directa de problemas. 



Los cinco hallazgos configuran una dinámica predominantemente funcional, aunque 

no exenta de puntos de vulnerabilidad. La mayoría de los participantes se sitúa en riesgo leve 

y exhibe diversidad en sus roles y actividades, redes de contacto amplias, proyección hacia el 

futuro y recursos de afrontamiento disponibles. Las principales fracturas no se derivan del 

acceso a las plataformas en sí mismo, sino de su modo concreto de inserción cotidiana: la 

disponibilidad permanente, la postergación del descanso y los compromisos, la regulación 

evitativa del malestar, la superposición de audiencias y la divulgación de información de 

terceros. Esta interpretación evita dos posturas reduccionistas: considerar que cualquier nivel 

de conexión genera un perjuicio y suponer que el uso instrumental resulta intrínsecamente 

protector. 

Entre las limitaciones centrales de la investigación destaca el empleo de corpus con 

volúmenes y composiciones heterogéneas: el cuestionario de riesgo psicosocial abarcó 60 

participantes, el EV-4 simplificado 91 casos, el grupo focal 12 integrantes y la triangulación 

entre entrevistas y observación 15 casos. Asimismo, la muestra del EV-4 incluyó a individuos 

fuera del rango de 36 a 65 años definido formalmente para la adultez, lo que compromete el 

ajuste exacto entre la población diana y el grupo analizado. La naturaleza no probabilística y 

el enfoque eminentemente descriptivo restringen la generalización de las pautas y no facultan 

la inferencia de vínculos causales entre la interacción digital, los riesgos psicosociales y los 

constituyentes del estilo de vida. De igual forma, las categorías de riesgo devienen de puntos 

de corte operativos sin valor diagnóstico; la observación se basó en síntesis de perfiles y no 

en un monitoreo directo y continuo de las publicaciones; y un segmento de la información 

cualitativa depende del autorreporte, expuesto a sesgos de memoria, deseabilidad social y 

subestimación del tiempo o sus efectos. 

Pese a estas limitaciones, el estudio es relevante porque ofrece una aproximación 

integradora al uso de las redes sociales en la adultez, al articular indicadores cuantitativos de 



riesgo con los seis constituyentes personológicos del estilo de vida: sistema de roles, sistema 

de actividades, contactos comunicativos, orientación temporal, autorrealización y estrategias 

de afrontamiento. La triangulación de cuestionarios, grupos focales, observación y entrevistas 

permite identificar tanto funciones protectoras —comunicación, soporte, aprendizaje, 

desarrollo laboral y autorrealización— como riesgos vinculados con la interferencia de roles, 

la alteración del sueño, la procrastinación, la regulación afectiva de tipo evitativo y la 

exposición de datos personales o ajenos. Por consiguiente, los resultados entregan insumos 

para estructurar intervenciones preventivas situadas y sostienen la importancia de examinar 

no solo la duración del tiempo de conexión, sino los motivos, el sentido personal, la 

frecuencia, la flexibilidad y los efectos de la práctica digital en la configuración singular del 

estilo de vida. 



CONCLUSIONES 

Los resultados cuantitativos del Cuestionario de Riesgo Psicosocial evidenciaron en la 

muestra analizada un predominio de puntuaciones en nivel leve (78,3 %), frente a un 21,6 % 

distribuido entre niveles moderado y severo. Estos datos indican que, dentro del grupo 

evaluado, los indicadores de desregulación no se distribuyeron de manera homogénea, 

identificándose un segmento particular que amerita atención preventiva, sin que los puntos de 

corte empleados posean alcance diagnóstico clínico. 

La caracterización personológica evidencia una configuración del estilo de vida 

marcada por la diversidad de roles y actividades, la amplitud de los contactos comunicativos, 

la orientación predominantemente futura y la presencia de recursos de afrontamiento 

centrados en el problema o de carácter mixto. Las redes sociales se incorporan a esta 

configuración como mediadoras de los roles familiares, laborales, docentes, comunitarios y 

de pareja, así como de actividades de comunicación, aprendizaje, trabajo, recreación y 

expresión personal. No obstante, el predominio de categorías mixtas no demuestra por sí 

mismo equilibrio o integración, pues la funcionalidad depende del sentido personal, la 

jerarquía motivacional y las consecuencias que estas prácticas adquieren en cada contexto de 

actuación. 

El análisis cualitativo pone en manifiesto una relación ambivalente con las 

plataformas digitales. Por un lado, potencian el contacto a distancia, el soporte mutuo, el 

acceso a información, el desarrollo profesional, la preservación de recuerdos y la regulación 

afectiva; por el otro, la conexión automática o prolongada suele restar horas de descanso, 

posponer compromisos y entorpecer la convivencia. Los riesgos con mayor sustento fueron 

los trastornos del sueño, la procrastinación, la sobrecarga de información, la reactivación 

emocional vinculada con noticias, duelos o recuerdos, la superficialidad de algunos contactos 

y la utilización evitativa de las plataformas ante el malestar. Por ende, el peligro no radica en 



la conexión misma, sino en la rigidez, la frecuencia y la falta de autocontrol al integrarla en la 

rutina. 

La triangulación entre instrumentos, grupos focales, observación y entrevistas ratificó 

el peso fundamental de la familia, el trabajo, la religiosidad, la recreación y la memoria 

autobiográfica, pero también reveló tensiones entre la autopercepción de cautela y la 

exposición observable de información personal, familiar o institucional. Del mismo modo, 

evidenció que el perfil público ofrece indicios visibles, pero no permite deducir motivos, 

sentido personal ni mecanismos de afrontamiento, mientras que la entrevista profundiza en 

dichos significados, aunque permanece expuesta al sesgo de memoria o deseabilidad social. 

Comprender el uso de redes desde la personología exige articular todas las fuentes en el 

análisis individual, examinando la integración única de roles, actividades, interacciones, 

proyección temporal, autorrealización y afrontamiento. 

 

  



RECOMENDACIONES 

Profundizar en la explicación de cómo las redes sociales se incorporan a la 

configuración singular del estilo de vida, evitando atribuirles una función protectora o 

perjudicial independiente de la persona y de sus contextos de actuación. Los estudios 

posteriores deberían analizar cómo la personalidad regula el uso digital y se objetiviza en el 

sistema de roles, el sistema de actividades, los contactos comunicativos, la orientación 

temporal, la autorrealización y las estrategias de afrontamiento. También conviene precisar 

las condiciones en que un uso instrumental o emocional amplía recursos personales y 

aquellas en que se rigidiza, desplaza otras actividades o interfiere con el descanso, los 

vínculos y las responsabilidades. 

Trabajar con una muestra cuya composición etaria corresponda estrictamente con la 

población definida, unificar los criterios de inclusión y documentar la relación entre los 

distintos corpus. Resulta pertinente ampliar la muestra, incorporar procedimientos 

probabilísticos cuando sean viables y desarrollar diseños longitudinales que permitan 

examinar cambios y asociaciones temporales sin confundirlos con causalidad. Asimismo, 

debe fortalecerse la triangulación individual asegurando la trazabilidad entre cuestionarios, 

entrevistas, observaciones y registros de uso; complementar los autorreportes con indicadores 

objetivos de frecuencia, horarios y patrones de interacción; y aportar nueva evidencia de 

validez para consolidar los puntos de corte de la escala de riesgo. 

Por otra parte, conviene diseñar intervenciones preventivas diferenciadas según el 

nivel de riesgo y la función que las plataformas desempeñan en la rutina diaria. Estas 

acciones orientadas a la salud digital deberían promover la gestión del tiempo, la higiene del 

sueño, la moderación de notificaciones, el consumo crítico de contenidos, el resguardo de la 

privacidad y el consentimiento previo antes de divulgar información de terceros. De igual 

forma, resulta prioritario afianzar las estrategias de afrontamiento centradas en el problema, 

resguardar los espacios de interacción presencial y brindar acompañamiento específico a 



quienes manifiesten automatismo, procrastinación, saturación emocional, aislamiento o 

conflicto en la gestión de sus roles. 

La intervención debe aprovechar los recursos ya existentes —familia, trabajo, apoyo 

social, aprendizaje y proyectos personales— en lugar de limitarse a reducir el tiempo de 

conexión. 
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ANEXOS 

Anexo 1. Consentimiento Informado  



  



  



  



  



Anexo 2. Cuestionario EV-4 Simplificado 

 

  



 

  



 

  



  



  



 

 

  



  



  



Anexo 3. Cuestionario de Riesgo Psicosocial por Uso de Redes Sociales 

  



  



  



  



  



Anexo 4. Guía de preguntas para Grupos Focales 

 

  



Anexo 5. Guía de Observación 

  



  



  



  



Anexo 6. Guía de Entrevistas 



 


